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SIGLO MÉDICO
(B O L E T IN  D E  M ED IC IN A , G A C E T A  M ÉD IC A

GENI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
PsrlMico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRAS. ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

DIRECTOS

O. M A T ÍA S  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES: DON RAMON 8 E R R E T .— DON CARLOS MARÍA CORTEZO. DON ANQ EL p u l i d o ,

Esto p e r ió d ic o  s a le  á  lú a  to d o s  lo s  dom ingO B  y  fo r m a  
«ada afio u n  to m o  d e  832  p á g in a s  y  a d e m a s  l a s  p o r t a d a s  ó 
Indices, q u e  s e  r e g a la n  á  lo s  s u s c r i to r e s .

Las r e c la m a c io n e s  d e  lo s  n ú m e r o s  q u e  s u f r a n  e x t r a v ío  
deberán h a c e r s e  in d i s p e n s a b le m e n te  DMfTBO dk loe  dos m eses 
tllí SIGAN i  LA FALTA.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.—M adhid: 3  ptas. trim estr 
P rovincias: 4  p ta s . trim estre, 8  p ta s . sem estre y 1 5  p ta s . el 
año; E x tran jero , U ltram ar y F ilip inas, 2 0  p ta s. al afio.

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 1 5  p tas. a l año en 
toda  E spaña, que pueden  pagarse en  tre s  veces, 6 p tas. cada 
vez.—E xtran jero , U ltram ar y F ilip inas, 4 0  pesetas a l afio.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO»

Ponemos en conocimiento de los suscritores de l a  B i b l i o t e c a  que 6 S t á  l a  obra

de ílilgge.
Del tomo I  de la íarmacopea-Formulario sólo nos quedan 3 0  e j e m p l a r e s .
Del tomo 'primero del Flügge apenas nos quedan ejemplares para completar los de los suscrito- 

res que sólo tienen recibido el segundo. En su consecuencia, todo el que desde hoy se suscriba por
primera á la B i b l i o t e c a  recibirá en lugar del tomo segundo del Flügge^ que corresponde á este 

íifio y que sin el primero les es completamente inútil, una de estas obras (á  su elección); Bartels 
(Tratado de enfermedades de los riñones), Bonis (Los parásitos del cuerpo humano), Frericks 
(Tratado de la diabetes), Lehert (Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar) ó Spillmann (Ma- 
"‘ual del diagnóstico médico). E l tomo primero de la Farmacopea^Formulario Universal, corres­

pondiente al año anterior, costará á los nuevos suscritores de la B i b l i o t e c a  0  pesetas y V 5 cénti­

mos por el certificado (de este tomo no nos quedan más que 3 0  ejemplares).

Tenemos en p ren sa  el tom o I I  de la

Li
'loe contiene las F arm acopeas A ustríaca , Belga, B ritán ica , D anesa, E sp añ o la , F rancesa , E stados U n idos 
*̂0 América, G erm ánica, H elvética, Ita lia n a , M ejicana, N eerlandesa, P o rtu g u esa  y R u sa ; los F o rm u lario s 

los H ospitales civiles y  m ilita res de E sp añ a , F ra n c ia  é In g la te rra ; F ó rm u las de  los Sres. A riza, B a rd e t 
ypgasse, B ouchardat, D orvau lt, D u ja rd in -B eau m etz  é Y von, Gallois, González V elasco, G rosser, Olavi- 

Strümpell y  o tros m uchos d istingu idos profesores, y los m edicam entos nuevos.
No creemos inm odestia  el decir que  e sta  obra no  cu en ta  con n in g u n a  o tra  análoga  en el m undo.

la  correspondencia, loo pedidos, libranzas, le tras  y  dem as docum entos de giro referen tes á  E l  S ig l o  y  á  s u  B ib l io -  
, ’®CA 80 dirigirán á D. Ramón S e m t ,  apartado de Correos núm. 121, Madrid. — L a A dm inistración se ha lla  estab lecida en  

do la M agdalena, 36, segundo izquierda, y las ho ras de oficina son de y á  3 todos los días no feriados.

Ayuntamiento de Madrid



LA MARGARITA
E N  L . O E G H E S  

antib iliosa. an tíherpética. antiescrofulo­
sa, antísiOlíUca y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
to r D. Rafael M artínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el ú ltim o año se han vendidoM á s  de DOS MILLONES

D E  P U R G A S
La clínica es la g ran  piedra de toque 

en  las aguas m inerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enferm eda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jard ines, 15, bajo de­
recha, y se vende tam bién en  todas las 
farm acias y droguerías.

mm ATiiíMo wmm
P ara  las inhalaciones d e  osigeno, de 

ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.
Instrucciones im presas gratis, calle de 

A tocha, 125.

DOCTOR GOÑI
E specialista en  las v ías u rin a ria s  

y  m atriz . — M ontera, 11, y  Alcalá, 

81, p ara  los pobres.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BOKO-CITRATO D E L ITIN A

DE RAHOK A . COIPEL

C ontra  la  gota, cálculos úricos del r i ­
ñon  y vejiga y  catarro  de ésta.

Frasco, 5 p ts.
Barquillo, 1, farm acia, M adrid.A l 1 <n k. o  
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LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
( O R A T E S ,  2 , V A L L A D O L I D )

M e d a lla  d e  o r o  en  l a  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á  la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido infor­
m es favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,dei Hospit: ! IWililar, etc., etc.) hallarán  los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado , fenicado, sa icílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila te jida inglesa, hila tejida boraiada, ya­
tes parificado, salicilico, fenicado; catgut de los núm eros 1, 2 y 3, catgut 
al ácido cróm ico, cau lchuc en lám ina, com presas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin  preparada para su tu ras  y desagüe, celulosa al sublimí- 
do al .3 por 1000, gasas c lo ru ro -m ercú rica , fenicada, iodofórm ica, timoli- 
zada, e tc ., en piezas de 1 m etro de ancho  por 5 e largo y en i'ollos de 10 
centím etros de ancho por 5 m etros de la rg o ; el mackioTosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tobos de desagüe, pulverizadores de 
aire  y vapor, cajas para cu ras, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se rem ite gratis.

d ©  V I V A S  F E R E Z
Aprobados por la  Real Academia de Medicina de Granada.PEEPARADOS Elf LAS MEJORES CONDICIONES

SE GARANTIZA SU INALTERABILIDAD 
D e  in m e d ia to s  r e s u l t a d o s  e n  to d a  c l a s e  d e  in d is p o s ic io n e s

d e l  tu b o  d ig e s t iv o .
Cura, como n inguna o tra  m edicación em pleada h as ta  el d ía , toda clase 

de VÓMITOS y  DIARREAS (d e  los tísicos, de los niños y de los viejoe)i 
Cólera, Tifus, Catarros y  Ulceras del estómago, Vómitos de las euiharazadu.

§e vende sólo en  cajas á  3 ,5 0  p e s e t a s ,  y m edia caja 2  p e s e ta s .
Depósito principal en Almería: F arm acia de VIVAS PEREZ, desde don­

de se hacen  rem esas po r el correo á  los pun tos donde no h ay a  depósito.
V e n ta  a l  p o r  m a y o r :  E n  M adrid, M elchor García, Capellanes, L 

duplicado. — E n  Barcelona, Sociedad Farmacéutica y  Sres. H ijos de Jo­
sé V idal y R ibas.

Al por menor, en las principales farm acias de España y  Ultramar.
E x íjase  como garan tía  la  firm a y rúb rica  del au to r en la faja  que cierrí 

las cajas, y la m arca de fábrica depositada en  las etiquetas.

L LLU  ii

GRAN BTABLECIMIENTO HIDRO-MINERAL DE BETELll
Estaciones de fei ru carn l de Tolosa en  la linea del Norte y de Irurzuneni' 

de Pam plona. — Dos m anantia les de aguas m inerales de clases uifereuies- 
1.° Manantial mlfurado-sódico, termal, muy nitrogenado. El único de £>• 

paña que por su m oderada sulfuración, copiosa m ateria  orgánica. lenip'*‘' 
lerm alidad (24°) y abundan te  ázoe ó nitrógeno, posee acción eficaz sobr® ' 
íi|)aralo resp iratorio , sin  peligro de excitaciones exageradas, ya directas o 
origen reflejo. Contiene 25,33 cenlím elros cúbicos de nitrógeno por litro, pf®' 
porción notab le, teniendo en cuen t que las dem ás aguas de su  clase, corno i -
de Bouzas, Zuazo, etc., adem ás de se r frías, no exceden de 12 cenlimetros
eos. Esta ligua goza de antiquísim o y universal crédito como la más eficaz 
el tratam iento  de los corizas, faringitis, laringitis, bronquitis, broncoectasi*-^ 
y neum onías crónicas, enfisemas y procesos pulm onares caseosos y tuberco 
sos infebriles y de carác ter tórpido, lo mismo q u e  para el de los catarros y r  
decim ienlos de todas las mucosas en general, com prendiendo la de la 

2.° Manantial doruraJo-sódico-bicarbunatado termal Indicado®®
iraliuniento de las eniérm edades del aparalo  digestivo y vías urinar-as. ^

El Establecim iento de Beielu, dotado de perfecta é inm ejorable instala®* ) 
se ab re  al público 15 de Jun io .— Precios económicos. Para noticias y d® 
lies d irig irse al gerente de la Sociedad balnearia en Betelu. ^

lUS fiu
CtóEZáLE

Pfirti-
•*M0S»8, 

»,lOB 
• Bénos

* 1 ® 
**”6ñlmie
KREYNA

La aceptación y frecuente dem anda de nuestros chocolates purgant^ll 
vermífugos para los niños, nos ha obligado á elaborarlos m uy en graüde, r^l 
su ltando al por m ayor á unos 5 céntim os la pastilla. Caja de 500 gramos 
60 pastillas de 10 gram os una, 15 reales.

Farm acia y laboratorio  del Dr. M arqués, Hospital, 109, Barcelona.
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JJAS Hri li Uretra. — LÁPICES par* el Útero 
REZALES VAGINALES.—SUPOSITORIOS

sedisnelven al contacto de 
k(g í ^ * 1  9'a®. aíslan y descongestionan. Per- 
it¡g „x i'iíd jc -am en tos obrar durante dos horas 

|t»  V y  los Lápices, por su paso
P*tfBñiinientQ'°” ’ formación de los

l*“ HEYNAL, 13, rué Rougemont, PARIS.

H A R I N A  LACTEADA H . N E 8 T L E
IN V E N T O R  Y  F A B R IC A N T E

■ ^eT T -e^r ^  1 (S -O - iz ia ,)
PROVW QE U REAL CASA 20 a ñ o s  d e  é x it o

3  3 s e  s  X  O  s

DE LOS CHALES

12 Diplomas de honor
DE LAS

primeras autoridades 
medicinales

14 Medallas de Oro (Marca 00 garantía^ DE AMBOS AfUNDOS
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD

suple la lusufioipncw de la leche materna, facilita el destete y  es de diges’ion fácil y  entera. Se usa 
muy ventsjosamonto en los adultos, asi como do alimento en ias personas de estómaao delloado.

Se vendo en todas las principales farmacias, droguerías y establocúnientos de oomestibles,
géneros ultraTnarinos ó coloniales.

^ r a  pedidos en M adrid d irig irse  a l ag en te  D. M anuel M aría Fernandez. C uesta  de San­
to  Dom ingo, n u m . 3, tercero.
P a r a  e v ita r  la s  n u m e ro sa s fa ls ific a c io n e s , e x ig ir  e n  c a d a  la ta  la  firm a  d e l in v e n to r  
___________________ HEiNRI NTÜ.^TI T»! - V e'.VF.Y (Suiza). ‘̂ vouLor; FUCOGLICÍ NÁ¡D'GRÉSSY >

^  Recomiéndase este precioso medicamento á  los enfermos cuyo estómago ^  
^  no pueda soportar el aceite de Migado de Bacalao. Tiene todas las prople- *  
^  dades de este y es mas activo. Agradable al paladar, la S ’u eo ffU eina  no ^  
^  provoca accidente alguno en las vías digestivas ^

^  En P A R IS , L B  P E R J tB X E L  A  c « , y en todos lat Farmacias. ^
^ ^ ^ ^ w w w w w w w w w w w w w w w w w w w w w w %

M adrid: M. G arcía, C apellanes, núm . 1,

T R A T A M IE N T O  ^  
R A C IO N A L

D S
la Anemia, la Tisis,

Dispepsia, el Diabetes, 
la CaquA/ia por la

EN P O L V O
p ara la  co n fecció n  d e  
g ro g s allm enticlO B co n  
R o n , K ir s c h ,C o g n a c ,e to .

PARIS, RÜE HÍUTEVILLE, 57. i
Espeeiíicar. Polvo de Carne

EN
ir  la preparación tís Potages reconsti­

tuyentes eii/uUitos de gusto y aroma.
R o u sseau  y  T a b le ta  R ousseau

ramftp. 
que cierra 
as.

purgantes! 
graude. rt*! 
gramos cotj

ona.

, EXTRACTO DE MALTA DE KEPLER
(. ^*9® ®l ®l London Medical Record: «El E itrac to  de Malla de Kepler es el m ejor, el más rico  en diaslasa y el
jg. se emplea- Hemos presenciado su elaboración, héinosle ensayatio y  qued.inios convencidos d e q u e  no 
jgj Pnede producto alguno serle superio r, sino igualarle siqu iera. Este Extracto de Malta es el que recelan  hoy 
así /  ntédicos. Aumenta ráp idam ente la fuerza de asim ilacjon y en  todos los casos de consunción y escrófula, 

^odas las enferm edades debilitantes de los niños, manifiéstase á los quince d ias de tra tam isn lo  
_  mejoría notable en  el estado del enferm o.»EMULSION DE KEPLER

( S O L U C I O N  D E  A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O )
«Apenas tiene el gusto del aceite. Muchas personas que tienen repugnancia  para el aceite tom an 

n V »  esta Emulsión.»
consiff Medical Journal: «El gusto del aceite queda agradablem ente disfrazado, sus cualidades nu tritivas

óerablem enle aum entadas y su digestión es facilísim a.»
(g,jj .®! ^fdical Press and Circular: «El Extracto de Malla de Kepler com binado con el aceite de hígado de bacalao 
adrni kepler) es la forma más agradable al gusto y más fácil de d igerir que hayam os visto basta ahora, para 

Gistrar el aceite de hígado de bacalao.»
mergg ^^^di ai pffgg an¿ aazetle: «El Extracto de Malta de Kepler com binado con el aceite de hígado de bacalao 
bii g ® ''e rdaderam en te  nuestros elegios. Tiene, natu ra lm en te , el gusto y el olor del aceite, pero en  grado tan dé- 

r puede tener dificultad alguna en tom arle ni en digerirle.» 
calao  ̂ York Medical Record: «Sucede en la m ayoría de los casos, cuando se lom a el aceite de hígado de ba- 
Pilal asim ila com pletam ente, como ha quedado ddinoslrado por una serie de ensayos en  el Hos-

de Fiiadeifia. En los pocos casos en que el aceite de hígado era absorbido com pletam ente, los e n ­
si s» i' 9‘)8ordaban. En solución en el Extracto de Malla, es ab.sorbido en lodos los casos en que no lo hub iera  sido 

‘tibiera em pleado solo.»

SE VENDE EN TODAS DAS FARMACIAS Y CASAS AL POR MAYOR

B u rro u g h s , ■Wellcome y  G.° Sh ow  H il l  B u ild in g s , Lónclres, E . G.
E n B a r c elo n a , S r e s . V . F e r e e r  y  Co m pa ñ ía .

Ayuntamiento de Madrid



R AGE AS deHierro Ráuteau
P r e m i H d o p o T  e l l n B t i t u t o d e F ' r a u c i a . F r e m i o d e ' I e T & p é u t i e A

Los estudios hechos por los m édicos de los h o sp ita l^  , han 
dem ostrado oue las V e r d a d e r a s  G ra g e a s  d e  H ie r ro
R a b u t e a i i  son superiores á  todos los demas fe rru g m o ^ s  en 
los casos de Clorosis, A n em ia , Colores pálidos. Pérdidas,
Debilidad. Extenuacion.Convaleccncia.D ehilidaddelosninos,
y enfermedades causadas por la  Pobreza y  A lteración de la 
sangre, á  consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se tom an de i  á 6 grageas dianas.
E l i x i r  d e  H ie r ro  R a b u te a u  recomendado á  las personas 

que no pueden trag a r las grageas, C7na copífa en  ías com idas.
J a r a b e  d e  H ie r r o  R a b o te a n  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie r r o  R a b o te a n  es la  mas 

económ ica y racional de la terapéutica,
ATi constipación, n i  diarrea; asim ilación com pleta. ^  

Exíiare el V e rd a d e ro  H ie r r o  R a b u t e a u  da C L I N  Y  
^ PARIS -

SOLUCION
D e  B a lic ila to  de Sosa

Del Doctor Glii

Año

Prmtado por la Facultad de Medicina de París {premio woim 
L a S o lu c ió n  d e l D o c to r  C lin , siem pre identi^ca s 

coihposicion y de un sabor agradable, permite adinm 
f á c i lW te  el S a l ic i la to  d e  S o s a  p u ro , y variar la dosis 
las indicaciones que se presenten.

« El S a l ic i la to  d e  S o s a  que C lin  em plea, es de un»i«
« perfecta y preparado con mayor esm ero j es un medie—  
« en que se puede tener la  m ayor confianza.» j,„m  

(Sodedad de Medicina de Paru, tetum del 8 de Febrero (Kir 
La S o lu c ió n  C lin , muy exactam ente g raduada en sus

‘̂ " l^ g w in o s  de S a l ic i la to  de S o s a  por cucharada,
0 ,a  centigram os -  -  Por cucharadita.

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —
y  por conduelo de los Farmacéuticos de Francia v del

NEVRALGIAS
P íld o r a s  del D" IVCoussette

L as P i ld o r a s  M o u ss e t te .  de aconitina y quinio, calm an ó 
curan la  G aslra íg ia , la  Jaqueca, la  Ciática y  las Nevralgias 
m as rebeldes.

« L a  acción sedativa que las P i ld o r a s  M o u ss e t te  eiercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Nevralgias del 
e trigém ino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosas é inflam atorias. »

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Nevralgias faciales, con ta l que no sean sintom áticas 
( de un  tum or intra-cránico. »

(Sociedod de Biología, sesión del 83 de-febrero de 1880.)
Dósig : Tómense de 3 á  6 píldoras en  las veinte y cuatro h o ra s .
ExiUnte lai V e r d a d e r a s  P í ld o r a s  M o u ss e t te  de C L IN  Y  C'*,

PARIS

CAPSULAS

Boletín
ocurre?

IRATHEY-CAYLU
"iyascara delgada de '(gluten

De Copaiba y  d e  E sen cia  de Santal . 
D« Copaiba, de C u b eb a , y  de E sen c ia  de Síiij-|i« u o p a in a , a e  o u jjew í», y  .ac i.oci.xo*» ,

D e  C o p a ib a , d e H ie r r o , y  d e E s e n c ia  de santas
B l a s  C á p s u la s  M a th e y -C a y iu s  de E sencia  de

• poséen una eficacia sin igual y se em plean con ei 
« éxito p ara  curar rápidam ente los Flujos antiguos orw 
fl la  B len o rrag ia , la L eu c o rre a , la C istm s del ow'
• U retritis, el C atarro  y la s  o tras Enferm edades de la r 
B y contra todas las afecciones de las V ías urínans* '

fl Merced a  su cáscara delgada de G lu te n , esene 
c asimilable, pueden las C á p s u la s  M a th e y -C a y iu s  »  
« ridas po r las personas m as delicadas, sin que jamas W 
« causar el estomago. » (Gazeíle des H ópííau*  de 

Tómense de 9 á  12 Cápsulas por día. 
P arís, en  C A S A  de C L IN  ft C ‘*, y  en todas Faf

SO L U C IO N  C O IR R E
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
T i s i s .  —  - A j i e i x i i a s .  —  C a q u e x i a . — E s c r < 5 í u l a s  

K - a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  ü i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o .

. A s i m i l a c i ó n  i n s u f i c i e n t e . — E n f e i r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

El c lo rh id ro -fo 9fa to  d e  c a l es la  preparación de fosfato de cal la  m ás rac iona l, la  sola fisioló^i' 
c a , puesto que en el estado natu ra l esta sa l no se disuelve sino á  favor del Acido clorhídrico de 1* 
sustancia  gástrica .

Es la  sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosftw 
de c a l, y  concurre d irectam ente al m ismo objeto.

Es la  que bajo el mismo volúmen contiene m ayor cantidad de m edicam entos {5 gramos do fosfo*̂  
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato ® 
cal un g ran  poder disolvente m ás considerable que todos los dem ás ácidos.

Es igualm ente la m énos ácida.
Ks, en fin , la  más económ ica, condición im portantísim a p a ra  un tra tam ien to  m uchas veces 

I y  duradero.
Mezclada con ag u a  azucarada , ag u a  y  vino, no tiene absolutam ente g usto  a lguno , su erte  de q 

los enferm os n'o se cansan de ella.
Tom ada al momento de las com idas, como así debe hacerse, favorece la  d igestión m uy  sensiW 

m ente.
Pa/ra evitar las falsifl,cadones, exíjase en cada frasco el sello del QOBIBRNO FRÁNGSS.

—  S e  vende en las principales farm acias. —
Elaboración y  venta al por m ayor: 79 , rué du Cherche-Midi, París.
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Boletín d e  l a  s e m a n a :  Los proyectos en fá rfa ra . ¿Q ué pasa, qué 
ocurre?—Elecciones.—B uena conferencia.—Un h an q u ete  y  u n a  gran  
cruz.“ S e c c ió n  d e  M a d r i d : L as oftalm ías de los asilos prov incia­
les_Algunos detalles del saram pión habido en Pozuelo.—Sobre la
fiebre am arilla.—Sobre u n  pun to  de h is to ria  de la  d ifteria . =  S e c ­
ción p r o f e s io n a l :  R eglam ento  de partidos. — M édicos forenses.=  
R ev ista  d e  H id r o lo g ía ,  C l im a to lo g ía  ó H id r o t e r a p i a :  La 
Cija de pensiones de los m édicos do bahos. — Sociedad E spañola  de 
Hidrología M é d ic a ,= S e c o io n  p r á c t i c a :  U n caso de trasfusion  de 
la sangre. í= P r e n s a  Taéú.\c& : E x tran jera :  I. E l succinim ido de 
mercurio en la  sífilis.—II. L a litia s is  palpebral — I I I .  M edicaciones 
cardíacas ; superioridad de los alcaloides sobre las p lan tas. — 
IV. Nuevos an tip iré tico s: la  ace tilfen ilh id rac ina  y  la  p iro d in a .=  
T e ra p é u tic a :  P ep tonss pépsicas de C liapoteaut. =  S o c i e d a d e s  
científicas: R eal A cadem ia de M e d ic in a .= S e c o io n  o f ic ia l ;  Cuer­
po de Sanidad M ilitar .“ C o m u n ic a d o  .“ G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú ­
b lica: Estado san ita rio  de M adrid. — C r ó n ic a .  =  V a c a n t e s  
A nuncios. “  C o r r e s p o n d e n c l a .= B o l e t l n  b ib l io g r á f ic o

BOLETIN DE LA  SEMANA

U)8 PROYECTOS EN FÁ RFA RA . ¿Q U É  PASA, QUÉ OCURRE?—  
eleccio n es . —  BUENA CONFERENCIA. —  UN BANQUETE 

Y  UNA GRAN CRUZ

Há tiem po v ienen  ind icando  los periódicos que 
el director de B eneficencia y  S an idad  estaba  ocu­
pándose en la  redacción  de u n  proyecto —  no sabe­
mos si de ley ó de decreto  —  en el que, tom ando  pié 
del publicado por su superio r je rá rqu ico  acerca de 
Es llamados m édicos h ig ienistas, se o rgan izara  en  
cierto modo cuanto  h ace  referencia  á  san id ad  te ­
rrestre. L a no tic ia  h a  recorrido las colum nas de 
buena parte  de la  p ren sa  po lítica  y  tam bién  de la  
profesional, y  b a s ta  la  h o ra  presen te  no  se h a  con­
firmado, que sepam os nosotros. E llo  es lo cierto, 
sm embargo, que con m otivo de la  llegada á  Cádiz 
de un vapor que  diz h a b ía  ten ido  á  bordo ?ma de- 
luiiciou por fiebre am arilla , e l m in istro  se h a  pre- 
®<̂ upado un  tan to  del asun to , lo h a  llevado á  varios 
Consejos de M inistros, y  h a s ta  parece que  en  el ce- 
Hvado el m iércoles indicó que tenia en estudio u n  
proyecto de ley m erced  a l cual —  ¡pásm ese el lec- 
®̂r! — á m ás de m ejo rar los servicios, se ob ten ían  

flotables economías.
1̂1 tal noticia h ay  dos p artes  que b ien  m erecen 

la a te n c ió n ; es la  p rim era, el que  h a y a  p re ­
ocupado tan to  á  u n  m in istro  español el hecho no 
^üfrecuente, en sen tir nuestro , de que h a y a  ocurrido 

defunción á  bordo p o r en ferm edad  infecto-con- 
Srosa. Cuando descuidados vivim os de con tinuo  á  

pesar de ocurrir hechos m ás llam ativos, no  d e ja  de 
ocarnos m ucho este celo gubernam ental. B ueno 
’ quo estem os sobreaviso y  que no  nos dur- 

•fiamos en la  tran q u ilid ad  de que el G obierno vela 
P' r̂ nuestra salud.

La segunda parto  de la  no tic ia  es la  de  siem pre.

A bandonada  com pletam ente la  san id ad  en  n u estra  
p a tria , du ram en te  castigada  p o r las enferm edades 
c o n tag io sas ; ab an d o n ad a  to ta lm en te  la  d a se  m édica 
p o r los G obiernos, que deb ieran  am p ararla  y  que 
sólo se acuerdan  de que existe cuando u n a  epidem ia 
llam a  á  n u estras  p u e rta s  ó devasta  com arcas en te­
ras, p rom etiéndo la  en tónces toda  suerte  de b ien an ­
danzas á  trueque  de  conceder luégo de rea l ó rden  
pensiones ficticias é irriso rias —  p o rque  no se cobran 
n u n ca  —  á  las v iudas y huérfanos de nuestros com ­
p añeros; n ad a  tiene de ex traño , án tes por el con­
trario , es la cosa m ás n a tu ra l del m undo , que  el m i­
n istro  de la  G obernación  d ije ra  en  el C onsejo del 
m iércoles que estaba  con las m anos en  la  m asa  y 
e s tu d ia b a  un  proyecto de ley —  que de la  categoría  
de  proyecto  no h a  de p asa r nunca. —  B ueno es que 
se convenzan  de ello nuestros com pañeros á fin de 
que  v iv an  en  lo sucesivo prevenidos. Si, p o r desg ra­
cia p a ra  lodos, la  fiebre am arilla  ó el cólera se in tro ­
d u jeran  en  n u e s tra  pa tria , ta n  faltos de organización 
co mo se h a lla n  todos los servicios san itarios, incluso 
la  asistenc ia  á  los enferm os pobres en  los pueblos, 
no  h a y  d u d a  n in g u n a  de que h ab ía  de ocu rrim os lo 
que en la  ú ltim a  epidem ia colérica, esto es, e l des- 
ó rden  san ita rio  m ás enorm e y la  fa lta  de ideas fijas 
p a ra  evitarlo  en  nuestro s gobernan tes ; que  estas 
cosas no se im prov isan  con la  facilidad con que 
im prov isan  u n  discurso p a ra  sa lir  del paso  en  las 
Cortes, n i se a ta ja n  con las prom esas que  ta n to  de­
rro ch an  en  ellos.

* *

L a R eal A cadem ia de M edicina celebró sesión 
de gobierno el jueves ú ltim o, con objeto de proveer 
las tres p lazas de  académ icos de  núm ero  vacan tes 
p o r defunción de los Sres. San tero , M artínez M olina 
y G arc ía  C aballero. P o r pase  de los Sres. S an  M artin  
(D . Basilio) y  C andela  á  la  sección de M edicina re ­
su ltab an  las vacantes, dos en A natom ía  y  F is io log ía  
y  u n a  en F arm aco log ía , hab iendo  sido elegidos los 
Sres. M artínez Pacheco p a ra  F arm aco log ía  y  Oloriz 
y  C am isón p a ra  A natom ía. N uestra  en ho rabuena  á 
los electos.

** *

N otab le  h a  sido la  conferencia que dió en  el A te­
neo de  M adrid  nuestro  am igo querido  el D r. A udra- 
de, d is tin g u id o  catedrá tico  de F is io log ía  de V alla- 
dolid, so b re  C laudio B ern ard  y sus descubrim ientos. 
Con u n a  fluidez y rapidez de expresión  que  con ju s ­
tic ia  causó sorpresa en tre  todos sus ilustrados oyen­
tes, expuso la  serie de descubrim ientos realizados

. i

■ ii
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p o r el in m o rta l fisiólogo, la  influencia refo rm adora  
que  ejerció sobre las ciencias m édicas, p rinc ipal­
m ente  la  Fisio logía, y  h a s ta  la  que  tuvo  en la  Socio­
logía y  o tras ram as de los conocim ientos hum anos.

E l público, que  escuchó con ex trao rd inario  agrado 
ta n  bon ita  d isertación , prem ió  en el final con a p la u ­
sos al conferenciante.

E n  la  noche del m artes obsequ iaron  con u n  b a n ­
q u e te  en  L h ard y  á  su  ilu stre  jefe el decano del 
C uerpo de Beneficencia provincial, los profesores 
todos de este repu tado  Cuerpo. A sistieron  tam bién , 
p o r g a lan te  inv itación  del m ism o, el Sr. L a  Presilla, 
p residen te  de  la  C orporación p rov incia l; todos los 
d ipu tados m édicos y farm acéuticos y  a lgunas o tras 
a ltas rep resen tac iones de la  E xcm a. D iputación.

A l final hubo  escasos pero  m u y  elocuentes b rin ­
dis, que p ro n u n c ia ro n  los Sres. E sp ina , en represen­
tac ió n  de la  Com isión o rgan izadora ; L a  Presilla, 
como presiden te  de la  D ip u tac ió n ; E squerdo , Cas- 
telo  y  E spaña, d ip u tad o  provincial, p a ra  responder 
á  a lgunas sen tid as  y  corteses frases p ronunciadas 
p o r el obsequiado, Sr. Castelo.

E s te  nuestro  querido  colaborador está de en h o ra ­
buena, porque  al m ism o tiem po que sus com pañeros 
le daban  aquella  elocuente p rueba  de cariño  y res­
peto, el G obierno le d istingu ía  concediéndole la  g ran  
cruz de Isabel la  Católica.

Todo y m ucho m ás se m erece el ilu stre  especia­
lis ta , y  p o r ello le dam os n u estra  m ás sincera en­
horabuena.

D écio  Ca e l a n .

MADRID 10 DE MARZO DE 1889

LAS O FTA LM ÍA S EN L O S  A S IL O S PR O V IN C IA L E S 6)

l’OR EL DOCTOR DOH ANGEL DOLIDO

I I
In teresa m ucho á la  historia de esta endem ia en 

nuestros asilos y  al recuerdo que procede hacer de 
aquellos profesores de la Beneficencia provincial que 
se han preocupado de este delicado asunto, mencionar 
la  Memoria que escribió en 1845 el profesor P. Trelles 
acerca de las oftalmías que reinaron en el Colegio de la 
Paz durante los años 1843 y 1844, y  se publicó en el 
Archivo de la Medicina Estallóla; de la cual epidemia 
dice el referido profesor que se acom pañaba de infla­
maciones de las mucosas bronquial, gastro-intestinal 
y aun urinaria, y  casi devastó el Colegio, haciendo pe­
recer una  m itad  de las colegialas.

Aquellas tan  asoladoras epidemias, cuya sintomato-

(1) V éase el núm ero anterior.

logia describe m inuciosam ente el profesor Trelles, atri’ 
huyéndolas principalm ente á una intoxicación por las 
vasijas de cobre que se empleaban, no lograron inspirar 
consejos higiénicos m uy acertados y conducentes áli 
extinción del m al porque el juicio sobre la  causa ver­
dadera de las oftalmías era en parte desacertado por 
causas que no cum ple investigar aquí.

E n  el año de 1848 volvió el mismo profesor á ocn- 
parse de las oftalmías que reinaban en el Colegio deis 
Paz de Madrid, en un  artículo que publicó el periódico 
titu lado  Gacela Médica, en su núm ero de 20 de Marzo, 
en donde tam bién hace consideraciones sobre la causa 
de la enfermedad, deduciendo las tres consecuencias 
siguientes:

1. a Las oftalmías é inflamaciones escrofulosas de 
todas las m em branas mucosas se declaran alguna v« 
epidémicamenie en los establecimientos de Beneficencia 
de Madrid.

2 . a Las inflamaciones, aunque lentas y  crónicas ra 
lo general, son m uy agudas y mortíferas en algunos 
casos.

3. a Pueden ser anteriores á cualquier otro síntoma 
ó manifestación escrofulosa, porque, exceptuando la 
circunstancia de ser niñas, hubo en el Colegio de la 
Paz m uchas en quienes no se notaba ningún otro sigiw 
de este vicio.

Otro profesor, el Sr. Blanco, ocupóse también más 
adelante de este asunto, aunque no en términos perti­
nentes á nuestro especial propósito, según refereuma 
que se nos hace.

E l venerable profesor D. Manuel Aguirre, que desde 
hace muchos años cuida de la salud de los acogidos en 
el Hospicio, dedicó tam bién algunos párrafos en la Me 
m oría que escribió en el año de 1875 cumpliendo ¿ 
acuerdo tomado por la  D iputación en Enero del mis­
mo, tratando  con buen criterio y acertada observacioo 
de las causas del m al y  los remedios que deben opo­
nerse , como lo revela el siguiente párrafo, dorid« 
dice (1);

«... en esta clase de asilos existe además (de las con­
diciones individuales) un  algo especial, m i generis,<\̂  ̂
las desenvuelve de una  m anera endémica, y  este algo 
no es otra cosa que las condiciones del aire que se res­
pira por la  noche en los dormitorios, donde se acumuls 
un  m ayor núm ero de individuos del que debiera exis­
tir; este algo estriba á la  vez en la falta de cuidado qne 
se observa en el lavado de la cara, para que cada 
viduo lo haga cual corresponde con agua renovada.»

Algunos años después, hacia el 79, y  siendo diputS’ 
do provincial el Dr. Sánchez Merino, con motivo 
haberse impresionado este señor al contemplar los nu­
merosos casos de oftálmicos que había en el HospioOi 
pidió un informe, que redactaron los profesores del 
Cuerpo de la Beneficencia provincial Sres. LanzagoJ^’ 
Aguirre y Gómez Pamo, proponiendo que no asistieru>* 
á las clases los chicos enfermos y que no durmie*^

(1) Memoria relativa á las necesidades de carácter 
nico que deben satisfacerse en el Hospicio y  Colegio de 
amparados de M adrid, por D. M anuel Aguirre. l'87G.
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con los sanos. Y  entónces fué tam bién cuando se pro­
puso el nom bram iento de un  profesor destinado exclu­
sivamente al tratam iento de estas enfermedades.

Revelan estas citas que las oftalmías han  preocupa­
do ya, como no podía ménos de suceder, á Diputacio­
nes y profesores desde antiguos tiem pos; pero revelan 
también que no se han  metodizado convenientemente 
todos aquellos consejos que hoy día podemos y debe­
mos formular contra este m al; y  que no se han  im ­
puesto y cumplido como es de rigor se impongan y 
cumplan todas aquellas prácticas que, áun  siendo en 
su mayoría por demás sencillas y  de reconocidísima 
eficacia, vense hoy lastim osam ente desatendidas por 
deficiencias y  extralim itaciones de los reglamentos.

I I I

Que la oftalmía granulosa de Jos hospicios es una 
enfermedad especial, su i generis, constituyendo lo que 
se llama un tipo morboso característico, que se presen­
te, se mantiene y  pex’petúa en ciertas condiciones, no 
puede discutirse de modo alguno. Como ciertas plantas 
dañinas crecen en los campos donde no se las extirpa, 
y jamás se ven en otros bien cuidados, así ella aparece 
ea esos grandes establecimientos, por ejemplo, los cuar­
teles y los asilos, donde viven colectividades compues­
ta  de organizaciones tiernas y  vigorosas fácilmente ata- 
cables, y no se adoptan precauciones que im posibili­
ten la difusión y el contagio del m al.

historia en los asilos apénas h a  sido esbozada, al 
“ énos que sepam os; pero en los cuarteles y  en los ejér­
citos hanse padecido oftalmías epidémicas, que se han 
prestado á estudios semejantes, y  habiendo causado á 
êces considerables bajas y producido m uchas cegueras, 
a recaído sobre ellas la  atención de numerosos y  dis­

tinguidos profesores de Sanidad m ilitar de Prusia, In- 
S aterra, Bélgica, Holanda, Francia. . y  áun  de algunos 
españoles, entre los cuales es de justic ia  mencionar al 
^ d ito  Dr. D. Fernando Weyier, quien en 1851 publi- 

un trabajo por demás notable, y  al profesor D. Ma. 
unel Cotorruelo, quien publicó otro de ménos importan- 
eia. aunque de mérito, en el año siguiente.

ontrayendo por el momento el estudio á nuestros 
.1 os, ha de estimarse difícil, ya que no imposible, ave- 

cuándo y cómo empezaron en ellos las oftalmías; 
^'^tiargo, puede suponerse que debieron invadir la 
ación de los acogidos en la prim era m itad del siglo 

do o®ta enfermedad, que hoy se va refugian-
difu^ *̂ í®̂ tos establecimientos m al saneados, estaba más 

™^oho mayor la  virulencia de sus ata- 
y más frecuentes y dañosas las epidemias que pro- 

^^troducida fácilmente en los asilos por niños 
por '^o^idos del exterior, se ha conservado después 

Q ^ ^^novacion incesante de atacados, 
p enfermedad no es m oderna lo revela nuestro 
tocioŝ  habituados estamos los vecinos
] á ver siempre por las calles y  paseos

del Hospicio y del Colegio de la Paz con 
en >^nlos; y lo revela la breve historia ya citada 

® Capítulo anterior.

E n  el trabajo que sobre el particular, y  á petición 
mía, han  tenido la bondad de escribirme los señores 
Aguirre y  Campesino, médicos del Hospicio, dicen así 
en corroboración de nuestro aserto :

«Há ya  m ucho tiem po, mejor dicho, hace ya muchos 
años, tantos, cuando ménos, como puede contar de 
existencia el Hospicio de M adrid, por una parte, sobre 
todo desde que se dedicó al albergue de niños, puesto 
que no fué ésta su institución prim ordial; desde que 
se instituyó el Colegio llam ado de Desamparados, ó 
sea de Jos expósitos, hoy agregado al Hospicio; desde 
que existe y  funciona la  Inclusa de M adrid con su 
agregado el Colegio de la Paz, ó sea de las niñas expó­
sitas ; desde esa época, tan  remota, viene llam ando la 
atención de todo el que conozca y haya conocido á 
M adrid que los asilados en estas casas padecían con 
frecuencia y  en crecido núm ero afecciones de la  vista, 
ó sea del órgano visual.»

I V

Uno de los primeros puntos que interesa ilustrar ál 
acometer este estudio, es conocer á ciencia cierta, con 
datos precisos, la cantidad de mal que actualm ente 
existe, ó sea el núm ero de enfermos que hay. Este dato 
hemos procurado adquirirle  de la única m anera posi­
ble cuando se quiere tener noticias exactas é induda­
bles, es decir, exam inando los ya citados profesores 
uno por uno todos los acogidos en el Asilo de las Mer­
cedes, Hospicio y Colegio de la Paz.

Se hizo este exám en en dos ocasiones, viniendo á dar 
resultados semejantes.

E l prim er exám en lo practicó el Dr. Osío en los días 
y  con los resultados siguientes:

E l del Asilo de las Mercedes, en el día 22 de D i­
ciembre, exam inando 394 acogidas y  obteniendo un 
total de 192 oftálmicas, núm ero que hubiera sido aún 
m ayor en días anteriores, pues en el ya citado habían 
salido m uchas para su casa con motivo de las vacacio­
nes de Navidad.

E l del Hospicio, en los días 16 y 19 de Diciembre, 
reconociendo 1.097 acogidos, én tre los cuales h a b ía 252 
oftálmicos; debiendo advertir que no figuran en esta 
lista los que había en las enfermerías y  no se presenta­
ron á  la  inspección, que se hacia en una  de las clases.

E l del Colegio de la Paz se hizo el d ía  21 de Diciem­
bre, exam inando una población de 266 acogidas y  ob­
teniendo un núm ero de 60 oftálmicas.

E stas cifras, como es natural, m uestran diferentes 
aspectos, períodos y lesiones de las oftalmías; desde la 
sim ple irritación hasta  la atrofia del ojo; explicando 
estas variaciones la m ayor ó m enor virulencia del gér- 
men, la mayor ó m enor resistencia orgánica del sujeto, 
su constitución m ás ó ménos sana, la desigual p ron ti­
tud , acierto y  esmero con que se ha  combatido la  en­
fermedad y su diferente antigüedad. Sin embargo, á 
través de ellas se ve fácilm ente on m uchas el mismo 
tipo morboso.

i -}
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H é aquí en detalle el cuadro de esta estad ística:

Asilo de las Colegio
TOTALHospicio. Mercedes. de la Paz.

COXJÜNTITÍTIS .. — — —
Pobl.: 1.09̂ . Pobl.: 394. Pobl.s 235. 1.757.

C onjuntiv itis ca­
ta rra l sim ple. . 

B lenorrea cróni-
59 10 69

c a ........................ 45 91 11 147
C o n j  u n t i v í t i s

g ranu losa.. . . 
P ú stu las  de la

61 58 7 116

conjun tiva. . . 
U lceras delacór-

12 7 10 29

n e a .....................
M anchas de la

8 > 12 20

córnea............... .14 9 6 •49
, 1 Dn ojo., leucomas.. . . 1 „1 Dos.. .

18
4

10
>

6
>

34
4

„. ISenoillo.. 6 4 10EsUftloma. . . ^ y > 1 1
, „ , , , 1 lino solo. 15 4 5 23
Atrofia del ojo, | > > 2 2

Total. . . . 252 192 60 504

EI23.16e/o El 48,730/0 E122,18°/o EI28,677o

Es decir, que de la población total de acogidos apare­
cen el 28,67 por 100 oftálmicos y el 71,33 sanos.

Y  analizando las cifras resulta: que de las formas in ­
cipientes y ligeras, ó sean las dos prim eras clases, con­
juntiv itis catarral simple y blenorrea crónica, hay un 
to tal de 216, ó sea el 12,29 por 100 de la población exa­
m inada; de las m ás avanzadas y rebeldes, como lo son 
las granulaciones de las ccj^ijuntivas y las lesiones de la 
córnea, un total de 207 enfermos, ó sea el 11,78 por 100 
de la totalidad; y, por últim o, de las finales y  desespe­
radas que pueden considerarse m ás ó menos como ojos 
perdidos, 74, ó sea el 4,21 por 100.

(Se continuará.)

ALGUNOS D ETALLES D EL SARAMPION

HABIDO EN POZUELO

A ccediendo guetoBÍeimo á  la p a ra  m í honrosa invitación 
de uno d é lo s  ilustrados redactores de este periódico,m e voy 
á  perm itir reseñar, siquiera sea á  g randes rasgos, alguno de 
los epÍ80<lio8 m ás salien tes que han  concurrido en  la ep ide­
m ia de saram pión sufrida en Pozuelo; incidentes que si, á la 
verdad , no son ex traños á  la  evolución de esta  enferm edad, 
cuando afecta ciertos y determ inados caractéres y especial 
índole, no por eso h a n  dejado de llam ar n u es tra  atención, 
enseñándonos u n a  vez m ás que las enferm edades infecto- 
contagiosas, áun siendo de las más benignas, pueden ad ­
qu irir en  ocasiones dadas tal g ravedad  que se conviertan en 
m ortífero  azote, y que si la  H igiene no in terviene á  tiem po 
y  con energía, y a  que en estos casos es el m ás poderoso 
agen te  p ara  an u la r el gérm en infeccioso, la M edicina habrá  
de luchar con grandes dificultades, con insuperables obs­
tácu los, con tra  los cuales suelen estrellarse todas sus ener­
g ías  y BUS m ás previsores y atinados esfuerzos.

H e de m olestar la  atención de m is ilustrados lectores todo 
lo m énos posible, pues que sólo m e h e  de fijar con preferen­

cia en  dos in teresan tes pun tos: com plicaciones que ha ptí- 
sen tado  la epidem ia, y causas que la  h an  determ inado y boS' 
tenido.

Sabido es de todos que el saram pión es considerado como 
la enferm edad infecto - contagiosa m ás benigna cuando eeti 
afección sigue u n  curso norm al no in terrum pido  por compli­
caciones sérias ó cuando la m alignidad no tra s to rn a  su frai- 
ca evolución.

C réesela enferm edad prop ia  de la infancia, lo cual no es 
rigurosam ente exacto , porque probado está  que cuando el 
adu lto  no h a  padecido el saram pión  por no haber estado 
ja m ás  som etido á  su influencia, á  no e s ta r dotado de unaii- 
m unidad  excepcional si á  ella se som ete e s tá  ta n  predis­
puesto  á  con traería  como el niño. Dígalo si no laobservacice 
de P anum  en la  epidem ia su frida  en las islas Faroér;a!li 
h ac ía  m ás de sesen ta  años que no se h ab ía  preaentadod 
sa ram p ió n ; cuando lo hizo atacó lo mismo á  los niños queí 
los adultos, Lo que hay  de cierto es que una vez sufridoH 
saram pión , p o r lo general coloca á  la  econom ía en condicio­
nes abonadas p a ra  no volverle á  sufrir, y como que rara va 
de jan  de p resen ta rse  ocasiones p ara  sufrirlo  en  la infancA 
dicho se e s tá  que y a  los adultos gozan de esta  impunidad,

Pero  si es cierto que el saram pión  por lo general esbenir 
no, cuando su curso y evolución son francos y  desprovisloi 
de toda séria complicación, no es por eso m énos cierto q« 
cuando in tervienen en aquéllos ciertas y  determinadas cir­
cunstancias de m alignidad ó com plicidad, se convierte 
u n a  de las enferm edades infecto-contagiosas más mor''’ 
feras.

T riste  confirm ación h a  ten ido  esta  verdad  en la  epiden» 
p o r que acabam os de pasar. U nos 150 niños h an  sido in^’ 
didos, cerca de 30 h an  perecido, es decir, el 20 por 100; cif” 
exagerada y dolorosa, si se atiende la  que generalm ente rescl 
ta  cuando se desarro lla la afección sin  complicaciones ó aní*' 
m alidades en su  curso. L a epidem ia que m e ocupa hareveA 
tido ta l carácter de m alignidad y com prom etido de talw®'  ̂
órganos y apara tos ta n  im portan tes como el respiratorio® 
prim er térm ino, que no cabe dudar h ab er sido ésta la cao® 
del núm ero excesivo de ba jas  ocurrido. Raro h a  sido el 
invadido que no  h a  reflejado gráficam ente en el curso de® 
dolencia, ya el carácter insidioso y  maligno de la 
dad, ó los com prom isos graves de que acabo de hablar, 
especialidad, rep ito , en el ap ara to  respiratorio .

Las b ronco-neum onías ca tarrales y las laringitis 
y p seudo-m em branosas h a n  ocasionado la m ayor parte 
las m uertes acaecidas; alguna vez la meningo-cerebrítis 1** 
com pletado el cuadro de defunciones.

¿Cómo ocurría esto? H é aqu í un  b reve rela to  de lo 
raím ente observado. P resen tábase  el saram pión con lo® 
nóm enos catarra les  que son propios de la  dolencia; el 
cutáneo se estab lecía com unm ente del segundo al tercer 
habiendo hab ido , sin em bargo, algunos casos en qiieb^tt^ 
dado  ocho, diez ó m ás días en  p resen ta rse  el exantero*’̂  
áu n  alguno en que los fenóm enos febriles y catarrales 
constituido exclusivam ente el proceso m orboso. Al
ó cuarto  día, en  los casos com plicados, se m architaba y ifit
desapareció to ta lm en te  el exantem a, simultáneamente
lina notable agravación en la fiebre y en  los síntow®® ^ 
aparato  resp ira to rio ; en aquélla la cifra térm ica excedí* ^
40° y en  éstos la  tos se hacía seca, áspera y estridula®®'. 
voz se apagaba, quedando algún niño com pletamente * 
co; se acen tuaba la dispnea, la  expectoración se bacía e* 
é im posible-la espu ic ion ; por la auscultación compro^ ^  
evidentem ente el com prom iso neum ónico-catarral • 
ces, otras el colapso pulm onar ó la existencia de la br 
tis  capilar. Cuando la com plicación no excedía de los
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ros tramos del tubo respiratorio , entónces la  laringitis sim ­
ple, y alguna T ez  la pseudo -m em branosa, constitu ían  todo el 
peligro de la enferm edad, dando al tra s te  con la  vida de los 
enfermitos m orbiliosos. T am bién la m eninge - cerebríüs h a  
determinado ta n  funesta  consecuencia, y en o tra  h a  avivado 
en tales térm inos los tubércu los m esentéricos incipientes, 
que en pocos días h a  desarrollado u n a  tabes m esentérica 
mortal.

Que estas com plicaciones, que casi todas h an  term inado 
por la muerte, h an  revestido  u iia índole m aligna, lo revela 
la ineficacia del tra tam ien to  em pleado con la m ayor valen tía  
y ajustado á los m ás rigurosos preceptos de la  ciencia. Ni 
los vomitivos [ ipecacuana bajo  diversas fo rm as); ni los an ti­
moniales (óxido blanco de antim onio y kerm es); ni los su ­
doríficos (polvos de Dower y acetato  de am oniaco); n i loa 
revulsivos cutáneos ( tin tu ra  de iodo, tapsia  y  cantáridas); 
Hilas preparaciones quinadas y estim ulantes, nada, en  fin, 
ha sido potente p ara  com batir satisfactoriam ente estas in si­
diosas complicaciones.

búa prueba m ás de la  m alignidad de esta  epidem ia h a  
sido la propensión y facilidad con que se h an  gangrenado las 
álceras ó excoriaciones producidas po r los revulsivos aplica­
dos ála piel. No solam ente las úlceras producidas po r las 
cantáridas, sino que tam bién  las erupciones originadas po r el 
esparadrapo de tapsia , y áun las pequeñas erosiones de la 
piel que accidentalm ente presentó  algún enferm ito, todas ó 
casi todas se h a n  gangrenado, y h a s ta  la  aplicación de un  
simple parche de pez de Borgofia determ inó u n a  erupción de 
pústulas análogas á  las que produce la  pom ada estib iada.

Explicación tiene este fenóm eno, reconocida la natu ra leza 
infecciosa de la en ferm edad ; fenóm eno análogo al caso de 
gangrena del brazo, ocurrido en  el curso del saram pión, que 
expuso el Sr. H idalgo en el seno de la A cadem ia Médico- 
Quirúrgica; pero no por ten er su explicación deja de p rocla­
mar á voz en grito, h ab ida  en  cuenta la frecuencia del fe­
nómeno, que la  epidem ia de saram pión ocurrida en  Pozuelo 

a revestido una índole m aligna de p rim er órden.
El contagio, única causa productora del sarampión, ha sido 

^ui también la chispa que ha determinado el incendio.
“ 88 el saram pión reconoce un origen autóctono; siem pre 

^trasm itido p o r un  enferm o invadido á  otro sano, po r más 
haya quien cándidamente p regunte quién contagió al 

^finier caso que se p resen tó  en  la hum anidad, cuya respues- 
®stá fuera del alcance de la ciencia. Ello es lo cierto que 
se registra un  solo caso de esta  enferm edad que no sea 
sutemente debido á  la influencia del contagio. E l prim er 

que presentó aqu í la  enferm edad procedía de un  foco 
giado de fuera de e s ta  localidad; sucesivam ente se fué 

h a s ta  alcanzar la cifra que h e  citado án tes y 
86 confirma en el siguiente cuadro estadístico de los en- 

^uiosque he tenido en m i clínica:

— E v a s io n e s DEFUNCIONES
■ TOTAL TOTAL

Hembras, Varones. Hembras.

51 45 96 12 7 19

.^^^^ IC A C IO N E S  QUE HAN PRODUCIDO LAS BAJAS

bélico* 

10

Laringitis
simples.

6

L.'iriiigitis
psoudo-

merabraoosaa.
Mouíngo-
cerebritis.

Tabos
mesentúrica.

L a edad  de los invadidos h a  fluctuado en tre  los seis m eses 
y doce años, ten iendo la m ayoría más de un  año. Em pezó la 
epidem ia á  prim eros de E nero , y  hoy  2é de F ebrero  que es­
cribo estas líneas puede considerársela en com pleta declina­
ción, pues h ace  m ás de ocho días que no se m e h a  p resen ta­
do caso alguno nuevo, ni creo que el com profesor que com ­
p arte  conmigo la  asistencia de este pueblo tenga en  este 
tiem po n ingún  nuevo invadido.

¿Q ué causas h a n  contribuido á  la  propagación y  al soste­
nim iento de esta  epidem ia ? L a  incuria, el abandono y el ab  ■ 
soluto desprecio á  los preceptos h ig ién icos; y cuidado que 
este anatem a no se crea que va dirigido á  determ inadas per­
sonas ó colectividades; á  todos, absolu tam ente á  todos al­
canza en  m ayor ó m enor grado, porque si las Ju n ta s  de S a ­
n idad m unicipal deben  d ic tar sabios preceptos y adop tar se­
veras m edidas p a ra  ev itar la  propagación de toda epidem ia 
p resen tada en  la  localidad, los particu lares deben acoger es­
tos consejos y darlos p u n tua l cum plim iento con decidido in ­
te rés, como que en ello va n ad a  m énos que la v ida de sus 
h ijos, de sus parien tes  y deudos. S ilos m édicos, al pen e tra r 
en  ciertos tugurios, que m ás que alcobas son an tros inm un­
dos y focos de constan te  infección; si al observar la  aglom e­
ración de gentes en  la  reducida estancia  del enferm o, que 
después de robarle el oxígeno asp iran  am pliam ente las i n - . 
fecciosas em anaciones que aquél exhala  y se llevan  im preg­
nado en sus ropas el agente deletéreo ; si al contem plar, po r 
fln, la despreocupación del vulgo, que se ríe  del contagio, 
teniendo como u n  axiom a aquello de que todo es lo que Dios 
quiere, nos encogemos de hom bros sin hacerles com prender 
el e rro r en  que se encuen tran  y los graves inconvenientes 
de su  conducta y proceder, claro está  que tam bién  asum im os 
n u es tra  p a r te  en la  incuria de que án tes hab laba. ¿N o es 
u n a  enferm edad infecto-contagiosa el saram pión? ¿No está  
com probado h a s ta  la  evidencia que sólo po r contagio se ad ­
quiere? P ues aislem os ta n  en  absoluto como sea posible á  
los en ferm os; fum iguem os ó desinfectem os sus habitaciones; 
som etam os las ropas que h ay a  usado du ran te  su  enferm e­
dad, án tes de lavarlas , á  la  acción de la  estu fa  seca; deposi­
tem os los cadáveres inm ediatam ente después de la  defun ­
ción en sitios destinados al efecto, com pletam ente aislados, 
ó enterrém oslos, de lo contrario , en  el m om ento de confirm a­
da é s ta ; im pidam os por todos los m edios posibles el contac­
to  de los convalecientes con los sanos; enseñem os, final­
m ente, á  los pueblos á  guardar los preceptos de la  H igiene 
con la m ism a fe y respeto  con que se guardan 'los m andatos 
de n u es tra  san ta  religión, y ...  ¿quién  puede dudarlo? ev ita­
rem os estas  hecatom bes, que llevan el luto, la congoja y el 
desconsuelo al seno de las fam ilias, á pueblos enteros, á  to ­
da la  sociedad en fin.

F rancisco  A guado M o e a r i.

Pozuelo de A larcon, Febrero  24 de 1889.

S O B R E  LA FIEBRE AMARILLA

L a teo ría  parasita ria  en  la  producción de las en ferm eda­
des h a  hecho  grandes progresos en  estos últim os años, y 
gracias á  los estudios de hom bres em inentes, como F e rran  
en  Barcelona, P asteu r en París, K och en Berlín, y  o tros, po ­
dem os exam inar hoy  al m icroscopio los hacillus que dan 
lugar al cólera, á  la tisis y á  o tras afecciones cuya n a tu ra le ­
za nos era  án tes  desconocida.

E s m uy posible que la fiebre am arilla  sea  orig inada por 
algún m icro-organism o; de m odo que al leer el títu lo  de un 
artículo publicado hace pocos d ías en  el ilustrado  periódico
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E l  S ig lo  M éd ic o , creim os que algún estudioso com pañero 
h ab ía  resuelto  el p roblem a objeto de los desvelos de ta n ­
to s  sabios y ú ltim am ente del D r. G ibier en  la  H abana. G ran­
de fué nuestro  desencanto  al leer que el au to r sólo nos h a ­
b la  de un  m icrobio, sin  darnos razón n i cuenta de sus carac- 
té res morfológicos, y no  m ónos n u es tra  so rp resa  por ¡las 
conclusiones que sien ta , cual si todo se h a llase  com probado 

•y fuera de duda.
H ab la  de que el microbio se encuen tra  en el agua y dice 

que es ingerido por los h ijos del país, lo m ism o que por los 
de otros climas, atribuyendo  la  inm unidad  de ios prim eros 
á  su  predom inio g as tro -h ep á tico . ¿N o se ría  m ás aceptable 
suponer que los que hab itua lm en te  viven en los países don­
d e  la  fiebre am arilla  es endém ica, h a n  adquirido  un  hábito 
que les pone á  cubierto de es ta  enferm edad, siendo fácil que 
lo hayan  adquirido porque resp iran  siem pre esta  atm ósfera 
donde el virtis tiene su  h ab itu a l asiento? P erqué  el ruso  y el 
africano, el h ab itan te  de la  S iberia y el chino, tienen  jugos 
gástricos de igual natu ra leza . Aconseja el uso del agua h e r ­
v ida á  los aclim atados, y  esto, que y a  recom endó el Dr. K och 
a l h ab la r del cólera, nos parece poco aceptable, porque s a ­
bem os que el agua p rivada del a ire  es perfectam ente ind i­
gesta, é inútil, si no inconveniente, su  em pleo.

. A segura que el microbio se ha lla  en  el agua y po r esto re ­
com ienda h erv irla  y añad irle  algún antiséptico . Si al herv ir 
el agua todos los m icro-organism os m ueren, el antiséptico 
está  dem ás, y si hacem os uso de éste, no tiene objeto la  p re ­
caución de h e rv ir el agua. Creem os que la  fiebre am arilla  se 
contrae absorbiendo por m edio de la  resp iración  los gérme­
nes que flotan en  el aire, y que se verifica la  infección desde 
el m om ento en  que pasan  á  la sangre y nos dam os cuenta 
del envenenam iento por varios síntom as, como son: un  frío 
grande, dolor en  la c in tura, calor, sed, dolor de cabeza, etc. 
¿Cómo c ree rlo  que asegura el au to r del citado artículo, que 
el m icrobio en  el p rim er período se ha lla  en  el tubo diges­
tivo siem pre, cuando los sín tom as todos acusan un  tifus  y 
nos p rueban  que la  sangre se ha lla  inficionada, y por consi­
guiente el sistem a nervioso y  o tros órganos p o r los que se 
d is tribuye?

No nos ocuparem os de la peregrina idea  de la  vacunación 
in testina l, porque es u n a  verdad  reconocida que áun  los más 
activos venenos, como el de la  culebra de cascabel, ingeridos 
•en el estóm ago, su fren  un principio de digestión que los des­
organiza a fo rtunadam en te :

E n  cuan to  al tra tam ien to  antisép tico , sólo direm os que el 
D r. Sabucedo, de la  H abana, lo em plea hace seis años y que 
este señor lo fo rm ula de la  m anera s ig u ien te ;

Fenato  de so sa ..................................  1 gram o.
A gua...................................................... 100 —

D isuélvase.

Salicilato de so sa ..............................  4 gram os
A gua...................................................... 100 —

D isuélvase.

Tóm ese u n a  cucharada cada hora, alternando.
• Dk. P eña ,

Médico de la  A rm ada.

SO B R E  UN P U N T O  DE H ISTO RIA  D E LA DIFTERIA

( dos pa la bra s  al s r . m a r is c a l )

E n  el artículo que con el epígrafe Suum unicuiqiie publi-

giado, a l recom endar como profiTáctico de la  difteria el clo­
ra to  de potasa, en  la com unicación que en  1887 presentó! 
la  Academ ia Médico -Q uirúrgica E spañola.

A ntes de dem ostrar la  sinrazón, lo gratu ito  de la  acnsi- 
cion que sobre m í lanza el Sr. M ariscal, debo decir categório 
y term inan tem ente que k ü n c a , n u n c a  fui n i creo seré capu 
de dar por mío lo que á  otro perteneciera, pues rae estime 
en m ucho p ara  descender á  ta l ru indad: sépalo el Sr. Maris­
cal. ¿Y cóm o hab ía  de p lag iar sus trabajos, que no solameott 
desconocía, sino que h a s ta  la  existencia del Dr. Mariscai, 
p ara  m i mal, ignoraba?

A hora veam os si tiene razón dicho señor, no en lo depl»- 
gio, dopde no adm ito discusión, sino en  lo de coincidendi 
de ideas, por él m antenida.

C ita el Sr. M ariscal traba jos sobre d ifteria por él publiot 
dos en  1880 en u n  periódico de Zaragoza, trabajos de losqw 
confesam os ingenuam ente no conocemos m ás que la parte di 
ellos que en  su artículo  de hoy  nos reproduce, para prob« 
que le copiamos (y  p ru eb a  lo con trario ) en nuestra  indicadí 
com unicación. Dice en  lo que á  nuestro  asun to  se refiere;

<4.° Que atendiendo á  esto, el único profiláctico que de­
b íase em plear era  el uso diario de un  alcalino, de modo ? 
m anera que perm aneciese todo el m ayor tiem po posible eo 
contacto con la  m ucosa bucal, y que fuese eliminado, dei- 
pues de ser absorbido, po r la saliva p ara  asegurar máa n 
alcalinizacion, cosa que sucedía con el clorato potásico, q« 
por esto y po r su  perfecta inocuidad recom endaba sob« 
todos los dem ás alcalinos, etc., etc.>

Y  desp*ues en 1886, en  la  M emoria á  que se refiere, q« 
tuve  la desgracia de que no llegara á  m is m anos, á pesar d* 
haberse  publicado p a rte  de ella, según nos dice, en La 
rrespondencia de España ( pero ¿ á  quién se le había de ocû 
r r ir  buscar ciencia m édica en este periódico noticiero, qoe» 
p esar de ser español no leo?), decía: « . . .y  en  tal 
aconsejé á  cuantas personas estaban  en contacto con 
d iftéricos, h ic ieran  uso, como medio profiláctico, del clortl* 
potásico en form a de pastillas y á  la dosis de dos ó tres 
día, p a ra  alcalinizar (fijarse bien, ¡ para alcalinizabI} 
el líquido salival. >

E s decir, que el Sr. M ariscal, como claram ente dice en 
párra fo s  trascritos, creía, como otros au tores extranjeros 1* 
h a n  asegurado, que en un medio alcalino no se desarroli»!* 
la b ac te ria  diftérica, y en  esto fundado, solam ente  en 
según en su  tex to  consta, p roponía el clorato de potasa ps** 
alcalin izar constan tem ente la  boca y faringe; indicación q"*
o tro s  fuera  y dentro  de E sp añ a  llenaban con otros a\c¿f

ca el Sr. Mariscal en  el últim o núm eio  de este periódico, 
acusa francam ente ai Dr. G onzález Alvarez de haberle  pla­

nos ; cosa que perdió su valor, de paso sea dicho, cuando** 
dem ostró que el micro • organism o diftérico se nutría y 
producía en u n  líquido de cultivo alcalin izado; y sólo 
dentalñiente se ocupa en  o tra  ocasión, no nos dice dóndSi 
la  acción p ro tec to ra  del clorato sobre las mucosas.

V erá en  m i com unicación el Sr. Mariscal, si quiere 
cender á  leerla, que p roponía el clorato de potasa como pF 
filáctico, porque conservaba incólum e la capa protectora ^ 
corion, el epitelium , y raién tras éste  no presentara  lesion> 
se padecía la  difteria, no podía penetrar el micro • organi*®* 
era  p a ra  él el epitelium  sano una b arre ra  infranqueabl®-'

¿C uánta d istancia no h ay  en tre  una y  o tra doctrina"*^ 
qué se parecen?... Aquel acude á  la  acción alcalina dd ® 
dio; yo ni de ella me acuerdo siquiera.

A más, en mi com unicación digo que desde el afio ^ 
venía em pleando el m edio profiláctico fundado en aqud ^ 
zonam iento, y p resen taba  á  la  Academ ia el resultado d® 
em pleo, resultado que dem ostraba patentem ente se P
ojercido profilax is; ideas que, dicho sea de pasada, confir®**
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torizados por experim entos, que no se padece difteria si 
existe integridad anatóm ica de los epitelios.

Si á pesar de todo esto el Sr. M ariscal p re tende aún  y  re ­
clama prioridades, téngalas p ara  sí, pues no soy afecto á  po­
lémicas por tan  poca cosa, pero  en m anera alguna puedo 
consentirle la  calificación que con ligereza sobrada me 
lanzó.

Respecto á  o tras afirm aciones m uy atrev idas del Sr. M a­
riscal, como no se refieren directa ni ind irectam ente á  mi h u ­
milde persona, no quiero hacerm e cargo de ellas, ni para 
apoyarlas ni p ara  rebatirlas.

Por último, d iré al Sr. M ariscal que estim o en m ucho más 
mis pobres plum as de grajo {sin duda por se r m ías), como 
orgullosamente nos califica, que sus b rillan tes tornasoles de 
pavo real.

Da. G onzález  A l t a r e z .

SECCION PROFESIONAL

R E G L A M E N T O  D E  P A R T I D O S

¡SUBDELEGADOS, ABOBA Ó NUNOA!

Entusiasmado como el que m ás con el proyecto publicado 
por el Sr. Meirás en  E l  S ig l o  M éd ic o , núm ero 1.772, y re­
producido en el 1.832, sobre creación del Cuerpo de Sanidad 
civil, llamo vuestra atención p ara  que, sin  perder m om ento, 
noB dirijamos todos los subdelegados de E spaña  á  los re s ­
pectivos médicos de cada partido , con el laudab le fin de que 
^mediatamente luíinden éstos sus adhesiones, y en  su 
Vista, redactar en seguida u n a  a ten ta  exposición al Gobierno 

M. para que el m al estado de cosas p o r que viene a tra ­
vesando nuestra in fortunada clase desaparezca para siem pre.

besoir las repetidas voces del Sr. M eirás y dem ás com pa­
ñeros que han  hecho  y hacen  honrosa  propaganda, es no 
tener amor á  la Medicina, m áxim e cuando tenem os en la  ac­
tualidad dignísimos com profesores en el Congreso y  Senado 
9ue pueden defender nuestros com unes in tereses: ánim o y 
uo desmayemos; ah o ra  ó nunca es cuando debem os pedir; 
y como nunca, ahora  cuando nos concederán en  justic ia  lo 
íue á voz en grito pedim os todos los m édicos cirujanos de 

t^enínsula Ibérica, fundándonos p ara  ello en  analogías con 
otros diversos Cuerpos, que h an  sido m ás favorecidos por 

suerte.

^st.pues, como los generales que. se ponen  al fren te de sus 
1 rcitos para dar u n a  bata lla  decisiva, debe toda  la prensa 

ica propagar idea ta n  beneficiosa, y los subdelegados, de 
^uerdo con nuestros com pañeros de m artirio , debem os tam - 

trabajar sin descanso, inculcándoles liis consecuencias 
íue surgirán de la creación del Cuerpo de Sanidad civil. Apre- 

Monos á  firm ar todos, sin que quede uno  solo, la  expo- 
dánj^ "^tta, y como cuerpo unido y  com pacto, defen­

deos de los vendavales que constan tem ente y con perti- 
“d'a nos asedian y azotan.

* hacemos, habrem os cum plido con u n  deber sa-
agradecerá y el letargo que h as ta  

®®bargaba h ab rá  desaparecido como nube d e v e -  
Msos gustosos á  la  defensa de nuestros vale-
aldef' y  en tusiastas m édicos de partido, que

intereses no olvidamos que son los nuestros

ios ° ^*^tsvin, cuenten  ustedes con m i firma, la  de todos 
®sta dem arcación, a s í como con m i pequeña 

y siem pre, p a ra  todo lo que contribuya á  
d̂urô *̂  dalamitosa situación de la  clase m édica, á  que me 

pertenecer; y saludándoles afectuosam ente desde las

----
M É D I C O S  F O R E N S E S

E n  el Boletín de la semana del núm . 1.834 veo el estado de 
la cuestión que sirve de epígrafe á  estas líneas, y  ya conse­
guido mi deseo al escribir, que no fué o tro  que fueran  aten ­
didos los derechos de los titu lares, parece que debiera callar­
m e ; pero sería  en  m í descortesía no dar las gracias á  cuan­
tos se h an  adherido á  m i m odo de pensar, Sres. Gil Ortega, 
Del Junco, A rboleya, P rada, etc., y cobardía y fa lta  de aten ­
ción hácia el Sr. M artínez E stéban , quien en  el núm . 1.835 me 
atribuye en  su artículo  conceptos que yo no h e  expresado 
en el mío.

Que la culpa de lo que sucede á  los m édicos la  tenem os 
nosotros, ya lo expresé yo en  mi artículo Nosce te ipsum, 
núm ero 1.812, de 16 de Setiem bre del pasado  añ o ; pero  esto 
no obsta  p ara  que los titu la res  nos quejem os cuando nos 
pegan , ya la  ley, ya los com pañeros que, m ás afortunados, 
viven en buenas poblaciones y  llegan á  se r asesores de la 
ley ; pues dice el re frán  caste llano: <nifio que no llora, no 
mama», y  m e parece, Sr. M artínez, que no  nos quejam os 
sin  razón, pues si h oy  trabajam os en causas crim inales gra­
tis ó con derechos que siem pre son torcidos, sin  forenses, y 
m añana gratis y por obligación, sin derechos n i torcidos, me 
parece que hay  razones p a ra  p ro tes ta r como yo lo h ice án - 
tes en  un  artículo en este vetusto Sior.o M éd ic o  (I) con el epí­
grafe Los médicos y  la ley de Enjuiciamiento criminal, in se r­
to en el núm . 1.642, de 16 de Ju lio  de 1883; repásele usted, 
S r. M artínez, y verá me copio en el del núm . 1.831.

Doy, de todo corazón, la  enhorabuena al Sr. M artínez por 
h a b e r  dejado de se r forense, y  se la  daría  m ejor si llegara á 
sab er no necesitaba ni ser titu la r p ara  cubrir sus atenciones; 
p ero  dispénsem e que le diga que si hoy, sin dogal al cuello, 
somos arras trados por los T ribunales y p o r algunos com pa­
ñeros, m añana que éstos tuv ieran  derechos sobre nosotros 
no sé lo que sucedería; pues no todos tienen  la  educación 
n i sentim ientos del Sr. Torres, y m ás vale  precaver que 
curar;

Y a sabem os todos que no h a y  obra  hu m an a  perfecta, pero  
deber de todos y  u n a  obra  de caridad es corregir al que 
yerra .

Yo no supongo que los m édicos forenses quieran  a b a r­
carlo todo y  m enospreciar á  los titu la res, án tes  bien, creo 
todo lo bueno que el Sr. M artínez les a tribuye; pero siendo 
sociedad de hom bres y ten iendo en cuen ta  que en los co­
mienzos de la sociedad cristiana, de doce h u b o  un  Ju d as , con 
el ad itam ento  de que, si bien los m édicos de las grandes po ­
blaciones y  cabezas de partido  suelen ser deferentes y am a­
bles y buenos com pañeros con loa de los pueblos, tam bién 
es cierto hay,., m ucho hueso  que roer con a lg u n o s , á  im p e­
d ir derechos que nos vejaran  m ás con tribu ía  yo escribiendo. 
Parece duro lo que el Sr. O rtega dice sobre el tra je , y le ad­
m ira al Sr. Martínez que h a  visto peritos en  ju icio  oral con 
am ericana b lanca, etc. ¡Sr. M artínez, Sr. M artínez, ta l vez 
el com pañero que. u s ted  cita necesitó pedir p restado  p ara  
com parecer en  la  A udiencia, y tenga usted  p resen te  que en 
los pueblos se v iste  como se puede y no con la  pu lc ritud  de 
un estud ian te  1

(1) T an  vetusto  como la  m ayoría de su s suscritoree ya 
rancios.
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P arece duro que yo llam e afrenta  el que el ti tu la r  sea un 
monigote p ara  dar la  san idad , suponiendo juzgo m al al 
Sr. T orres; ya sabe este  sefior no tra té , al decirlo, de infe­
rirle  ofensa, sino que, conocedor prácticam ente de lo que 
ocurre, y  sabiendo que si no le doy la  sanidad legal á  un 
h e rid o , es igual que si se la diera, pues le  autorizo p ara  que 
se p resen te  an te  el forense, quedándom e p a ra  los azotes del 
cacique, en el m ism o caso, y a  que nada gano, no pierda 
consideraciones apareciendo an te  los caciques como una 
nulidad.

D eseo como el Sr. M artínez tengan  colocación todos los 
asp iran tes  á  forenses, y les quiero m ejor retribuidos ai'm 
que el Sr. Torres p ropone; pues ya ve la am argura con que 
escribo al decir que aconsejo avisen una pare ja  de la  G uar­
dia civil p a ra  acom pañar en su s excursiones al forense y su 
acom pañante : si sé no les h a  de alcanzar el sueldo, si dan 
con jueces especiales, ó que por cualquiera circunstancia 
caigan eo desgracia, pues les h arán  andar de ceca en  meca, 
con un alguacil, p a ra  evitarse el tener que pagar los gastos 
el Juzgado y que los haga el médico, y en m uchísim as oca­
siones sin  n inguna necesidad.

C réam e el Sr. M artines, no h e  escrito apasionadam ente; 
h e  escrito  bajo  la  im presión de lo m ucho que h e  sufrido con 
las cuestiones m édico-legales; de las m uchas veces que he 
hecho  el oso aguardando tu m o  en el Juzgado p a ra  rectificar 
ó am pliar declaraciones; la  vergüenza que h e  pasado al 
com parecer a n te la  A udiencia, á  hacer tam bién el oso estan­
do á cuerpo y de p ié , y no lo elegante que yo quisiera, sino 
como podía ; sin que de las veces que h e  com parecido en 
A udiencias h ay a  sacado p a ra  to m ar una taza de café. Y ya 
que de A udiencias se tra ta , y puesto  que pueden  los foren­
ses, como el Sr. M artinez, ver y h ab la r á  quien puede obrar, 
les aconsejo, en b ien  suyo y  de los titu lares, con las 15 p e ­
setas de derechos ó torcidos p idan se com pre por las A udien­
cias togas p a ra  los peritos que puedan  y deban gastarla; 
que p idan tam bién  no se nos afren te  colocándonos p ara  de­
c larar en  el puesto  de los testigos, sino que podam os colo­
carnos, sentados, al lado de los abogados. Poco puede eos 
ta rles  conseguir esto , con lo cual ganaríam os en prestigio y 
no  tendríam os que deber favores á  los hu jieres de las Au­
diencias porque nos cuiden la  capa, som brero, etc.

Se va prolongando esta  carta  y debe agotarse la  paciencia 
de los lectores, p o r lo cual term ino suplicando al Sr. M arti 
nez, como á  loe lectores, me dispensen  y ayuden á  pedir para 
forenses y titu la res: á lo s  prim eros, buenos sueldos, buenos 
jueces y buenos pueblos, y á  los titu lares, se nos conceda el 
no te n e r  que asis tir ningún herido  ni com parecer an te  T r i­
bunales y A udiencias. Per omnia scecula sceculorum.

C a sim ir o  G a r c ía  L ó pez  t  G arcía .

A ldearrubia , Febrero  de 1889.

R E V IST A  D E  HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E  HIDROTERAPIA

LA C A J A  D E  P E N S I O  N E S  
DE LOS MÉDICOS DE BAÑOS

E l artículo que con este títu lo  publicam os en el núm ero 
an terio r h a  sido causa  de que en la Redacción de los Anales 
de la Sociedad Española de Hidrología Médica se reciban 
m uchas cartas y no  pocas visitas, tan to  de los com pañeros 
de provincias como de M adrid, pidiendo aclaraciones á  di­
cho artículo  y  m anifestando casi todos su adhesión á  la  p ro ­
yectada  Caja. A larm ados unos y llenos de im paciencia otros, 
estando la Comisión que se designó para llevar á cabo este

proyecto ultim ando sus trabajos, sólo podem os contestar 
hoy, que ni h ay  motivo p ara  las alarm as ni están justifici- 
das las im paciencias: las prim eras, porque bien terrninantfr 
m ente se consigna en  el artículo ya citado el deseo que áto 
dos anim a de que las jubilaciones, así como las viudedadeij 
orfandades, sean un hecho y  no una cesación de destino s¡> 
retribución alguna las primeras, y  pura quimera las pemk- 
nes de los últimos, y  á  los im pacientes sólo debemos dedf 
que por m ucha actividad que se despliegue en  estos asuntos, 
h a n  de m archar siem pre sin  precipitaciones que pudieran 
h ace r fracasar com pletam ente el proyecto.

Al apun tar la  posibilidad de la reclam ación del dereclo 
prescrito  en el art. 45 del reglam ento vigente de Baños, no 
hem os hecho m ás que avisar el peligro á  que se exponenj 
exponen á  los dem ás aquellos que, teniendo en cuenta áutes 
sus intereses que los del bien general del Cuerpo, impida 
con su resistencia la realización de tan  benéfica idea. Ctal- 
quiera que fuese la  resolución adoptada por los Poderes pó- 
blicos, á  nadie puede ocultársele que d icha reclamación lu- 
b ía  de provocar necesariam ente disgustos y divisiones end 
Cuerpo, siem pre sensibles é  inconvenientes, pero mucho 
m ás hoy en que tan  necesarias son la unión y discipliw 
en tre  los m édicos directores.

No podem os se r hoy m ás explícitos; quizá en  el núuicn 
inm ediato nos sea factible com unicar a lg u n as noticias í 
nuestros com pañeros.

SOCIEDA D  ESPAÑOLA D E H IDRO LO G ÍA  MÉDIC*

ACTA DE LA SESION CIENTÍFICA CELEBRADA EL DÍA üO 
DE FEBRERO DE 1889 .

Presidencia del lim o . Sr. D . Marcial Taboada.
Continuando su  in terrum pido  discurso oXSr.Enriqv^i^ 

ocupa en la designación de las diversas clases de aguas Q'* 
deben usar los enferm os cardiopáticos, D istin tas, dice, 
la c lase  de m edicación que esté  indicada. Así, si hubieras^ 
usarse solam ente en bebida, las purgantes, diuréticas, alc»̂  
ñas, reconstituyentes, podrían  ju g a r gran papel, y de ellŝ l*' 
nemoB m uchas y buenas en  E sp añ a . Si se necesita  eraple®*  ̂
en  o tras form as balneoterápicas, m ás ó raénos termales, ^  
tam os tam bién con ricos m anantiales, ya p ara  estimular 
tem ente, ya p ara  sedar con agrado la circulación y los cenW* 
nerviosos, que son  los pun tos de v ista que hem os de tea* 
presentes continuam ente. No estoy, dice, por medicacio®** 
estim ulantes p a ra  los cardíacos, prefiero las sedantes; P* 
esto  repugno el baño  m uy term al ó m uy mineralizado 
raím ente, sin que esto quiera decir que no tenga sus 
ciones según los enferm os. P o r últim o, creo que la  medica®  ̂
h id ro -m in era l no constituye la  única de los cardíacos, 
uno  de los principales factores de que podem os utiliz®
contra  m uchas de sus m anifestaciones, lo cual no es 
opinión nuestra , sino tam bién  de m uchos célebres
de E spaña y el ex tran jero , como son B erraer (en ticwr 
a trá s), A rm esto, d irector del establecim iento de San 
Campos; Drea. Sandorfy y  L arau re , de D ax, y otros v® 
de reconocida celebridad.

(O cupa la presidencia el Sr. M anzaneque.)
E l Sr. Calderón: E xpresa  su  satisfacción por haber 

ducido el Sr. E nriquez la  inform ación sobre el 
h id ro -m ineral de las cardiopatías, conjunto de enfermen 
cuya autonom ía histológica y morfológica ofrecen ®

n ŷ iickl I/i A Vitnnrtvn Á 1r\Qdinacion, cual la  de n ingún o tro  órgano, á  los estados 
sicos, dependientes de alteraciones nu tritivas, septici®^
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pedal está som etida á  conceptos de te rapéu tica general, en 
laque las indicaciones especiales tienen  u n a  subordinación 
sintomática con la  causa prim era.

Reconoce que desde los tiem pos prim itivos d e 'la  terapéu­
tica h idro-m ineral se h a n  tra tado  procesos que hoy  se 
aceptan como cardiopatías, ta les corno las hiperquinesias, 
endocarditis de d iferentes clases, y o tras, y a  que no como 
tales lesiones, si corno acom pailantes de las cloróais, h id ro - 
heinias, enferm edades de los centros nerviosos, etc., etc.

No es novedad p ara  el Dr. E nriquez, dice, lo que ha in ­
formado en esta  Academ ia, sino una reproducción de los h e ­
chos que estaban  olvidados, no porque se excluyesen de la 
terapéutica hidro - m ineral, sino porque de su  frecuencia en 
la clínica de la  m ism a h a  venido á  se r acep tada como hecho 
generalizado y categórico.

Si hubiésemos de excluir de nuestros m anantia les los en ­
fermos que la auscultación y  el esfigraógrafo definieran co- 
rao cardíacos, su núm ero pondría  de m anifiesto el olvido en 
que los médicos h an  estado, y volveríam os á la  época en que 
que la semeiótica del pulso definía h a s ta  las enferm edades 
más benignas; corriente que parece volver á  in form ar la es­
pecialidad cardiopática.

Examina las doctrinas de localizaciones cardíacas expues­
tas por el Sr. Enriquez, ex tend iéndose  en consideraciones 
sobre las enferm edades del pericardio, m iocardio y endo­
cardio, así como en  lo referen te  á  las valvulítis y alteracio­
nes óricas.

Considera á todas con indicaciones p ara  se r tra tad as  por 
tas aguas m inerales, po r h a lla rse  relacionadas con las enfer­
medades que son su  causa y  que se tra tan  frecuentem ente 
con la terapéutica hidrológica, reservando p a ra  la  m edica­
ción cardíaca prop iam ente ta l aquellos agentes que llenan 
indicaciones sintom áticas.

Sobre tales bases, considera que todas las aguas m inera­
les tienen indicaciones em pleadas en  bebida, baños ó in h a ­
laciones, etc,, etc., seg ú n  las que se tra te  de cum plir; dán ­
dose el caso de que algunas de aquellas cuyo em pleo en b e - 
l̂ lda produce acciones sob re  el centro  circulatorio, no las 
balizan adm inistradas en  baño general, y  o tras en  que su­
cede lo contrario, lo cual autoriza á  pensar que diferentes 
egnas minerales tienen  indicaciones en  u n a  ú o tra  forma; 
coiendo llam ar la atención  sobre que, em pleadas en baño, 

•Dúependientemente de la  tem peratu ra , com posición y res- 
^iites condiciones, deberá  tenerse m uy p resen te  la  atmós- 

libre de éstas, la  que produce sobre el apara to  resp ira­
ndo acciones: sedativa cuando dom ina el ázoe, de excita- 
oon cuando el ácido carbónico, é hiperém icas si es el ácido 
*®l^ídrico, de lo que tenem os ejem plos en  Panticosa, Cal- 

de Oviedo, O ntaneda, Alceda, etc., sobre lo que insiste 
evitar m alas in terpre taciones. No adm ite el tipo mor- 
del cardism o descrito  po r el Sr. Enriquez, por creer 

semejantes enferm os son hepáticos, sa tu rados de pro- 
ctos uricémicos, en  los que los síntom as cardíacos son de 

’?ual naturaleza que los de las neuropatías, encefalopatias y 
^dropatíag que en  los miemos se desarro llan  subordinadas 
^^tratamiento de las discrasias, y en  cuanto á  la  elección 

^ g u a  m ineral, aquella que tenga v irtudes de electividad 
*'6 el órgano prim itivam ente invadido, las de descarte y 

'^  generales sobre la  nutrición.
y ^ ® comprende que por las acciones sedantes, diaforéticas 
te sobre la m ucosa gástrica, las aguas de Buen-

en baño y bebida, puedan  realizar curaciones en  
i’ounadas enferm edades cardíacas, no como especificas 

esp ec ia les .

que ninguno de los elem entos que form an parte  
Corazón se separa de las condiciones de los tejidos aná­

logos, y que las únicas variantes, com parándolo á o tros ór­
ganos, son su  inervación dependiente  del gran sim pático y 
sistem a esp inal, y la  configuración arm ónica con sus funcio­
nes, po r lo que tiene  conexiones de las que no puede despo­
já rse le  p ara  se r considerado en te rapéu tica  h id ro -m in era l 
como reclam ando acciones cardíacas exclusivas.

Señala las relaciones de las endocarditis con los catarros 
g as tro -in te s tin a le s  crónicos, sépticos y hepatom acropsias, 
con los alcoholism os, album inurias, etc., etc.; las degenera­
ciones grasosas, h ipertrofias é h iperp lasias del m iocardio 
con las neuropatías  y encefalopatías; las h iperquinesias con 
las clorósis, neuroasten ias é h isterias, etc., etc.; p ara  concluir 
que si b ien  la  auscultación y el esfigmógrafo revelan a lte ra ­
ciones, en  el im pulso, ruidos, tensión  y trazado, traduciendo 
el cuadro de u n a  cardiopatía, no procede se la considere 
como ta l, sino que en  te rapéu tica hidrológica se deberán  
tra ta r  den tro  del género de aguas que corresponda por el 
procedim iento señalado; de lo que se deduce que todas las 
aguas m inero-m edicinales tienen  indicado su  em pleo en de­
te rm inadas clases y variedades de cardiopatías, desde las 
sulfurosas h a s ta  las gaseosas carbónicas.

E n  cuanto á  P uen te  Viesgo, posee experiencia propia por 
h ab e r ejercido en  la  localidad, y considera la balneación in ­
dicada únicam ente en  algunas h iperquinesias h istéricas, en 
neurósis del neum o-gástrico , en  las coreas cardíacas de las 
clorósis y  en  las endocard itis reum áticas ó de otro origen; 
en  lo que está  conform e con el Sr. Enriquez.

No lo está  en la exclusión que hace de las enferm edades 
del m iocardio y pericardio, en  las que las indicaciones se 
subord inan  á  la natu ra leza  y  condiciones del proceso, no 
como especiales á  la  te rapéu tica  de las enferm edades c a r­
díacas, sino como consecuencia lógica de la  doctrina  p a to ­
génica qne h a  establecido.

E xam ina tre s  trazados esflgmográficos p resentados por el 
Sr. Enriquez, pertenecien tes á enferm os que usaron  por su 
prescripción los baños de Viesgo, no como cardíacos, au n ­
que dos de ellos p resen tab an  h iperqu inesias y  d ispnea, sino 
como reum ático  uno y alcoholizado el o tro ; deduciendo que 
las acciones curativas se h a n  realizado sobre la  causa pro­
ductora, no sobre la  cardiopatía.

E n  cuanto  a l  tercero , referen te  á  un presb ítero , jóven  de 
tre in ta  y seis años, m ás que trazado esfigmográfico, es g rá ­
fica de cierto  órden  de sugestiones y m aniobras, que lo m is­
m o pertenecen  á  la fisiología que á  la  moral, y m erecería que 
esa línea de ondulación del pulso rad ia l se elevara á  fotogra­
fía. popularizándola en  colegios y sem inarios, como correc­
tivo de háb itos generalizados en  los mism os.

Term ina adh iriéndose  á  la  inform ación del Dr. E nriquez 
en  cuanto  á  las indicaciones de la balneación en Puen te 
Viesgo de algunas card iopatías; reconociendo que desde el 
onanism o b as ta  la  sífilis, y desde el alcoholism o pasajero  ó 
por exceso sin  costum bre  h a s ta  la  tuberculósis, dan  sín to­
m as subjetivos y objetivos de cardiopatías, p a ra  el cardió­
grafo y el esfigm ógrafo; pero  que en te rapéu tica  h id ro lóg i­
ca, las form as señaladas como de origen uricém ico ó gastro- 
b e p a to -in te s tin a l, y las debidas á  trasto rnos nerviosos, son 
las curables, no como ta les cardiopatías, sino como e x p re ­
siones sin tom áticas de o tros estados generales ó lo ca li­
zados.

Reclam em os, pues, p ara  la  te rapéu tica  h id ro  • m ineral la 
aplicación de sus hechos, que si juzgados á  d istancia  p a re ­
cen una negación de ciertos principios de la  ciencia, obser­
vados fielm ente son grandes verdades que se deben aprove­
char en bien de la  hum anidad .

Se levan ta  la sesiou. — E l secretario, C. Pefia y  Gallegos,
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SECCION PRACTICA

UN CASO DE TRASFUSION DE LA SANGRE

Operación no difícil de practicar, pero  sí delicada por las 
consecuencias y p o r el modus faciendi es la  trasfusion, ya 
de sangre hum ana, y a  de anim ales, ya, en  fin, de soluciones 
salinas, como de cloruro de sodio, b icarbonato  y fpsfato de 
sosa, etc.; operación quirúrgica cuyos altos fines y elevada 
trascendencia son indiscutib les, toda vez que con ella se l le ­
van al to rren te  circulatorio, al apara to  vascular, líquidos de 
d iferen te  n a tu ra leza  p a ra  evitar, p o r un  lado  los síncopes, 
y p o r otro las trom bósis consiguientes á  las. g randes pérd i­
das de sangre, hem orragias en  general que am enazan de 
cerca la  existencia, que vienen á  com prom eter la vida desde 
el m om ento en  que fa lta  al centro circulatorio su estím ulo 
fisiológico, qire lo es el líquido sanguíneo, llenando las ca­
ñ ería s  vasculares, pues el vacío en las m ism as supone la 
m uerte  de la  to ta lid ad  del individuo en p rim er térm ino, y 
en  segundo el com prom iso celular, la  ausencia  de v ida por 
ex tinción  del cam bio de m ateriales, unos recibidos, asim ila­
dos, y  los o tros expulsados, desasim ilados, con la  garantía 
de la  buena  labo r celular, de la  nutrición, en u n a  palabra, 
subord inada, en  corrien te  ley biológica, á  la  exacta mezcla 
en  cantidad  m ás que en  la  calidad de los elem entos del l í ­
quido sanguíneo, y, sobre todo, al envío desde el corazón y 
recibo en  los últim os te rrito rios del organism o de algo líqui­
do com patible con la vida p ara  que las funciones de la cé­
lu la  se realicen, siquiera sea en  m odo defectuoso, dando tre ­
gua, un pase de espera, á  la regeneración, por los secretos 
inheren tes á  loe séres organizados, de? líquido circulante.

Lo que im porta  p a ra  la  vida que se extingue por falta  de 
riego es llevar, in troducir algo líquido que sim patice con el 
órgano cen tral de la circulación y que subvenga al agota­
m iento celular consecutivo á  las grandes hem orragias. L a 
célula que no tiene  riego m uere, como m uere ó perece el á r­
bol p o r fa lta  de agua. E l órganp que no recibe sangre buena 
funciona, vive, si b ien  vive m al. E l órgano que no recibe 
sangre m uere, es u n a  luz que se apaga por fa lta  de com bus­
tible. E s to  sucede al enferm o que h a  sufrido una gran p é r­
dida de sangre. Como p o r la  operación que m e ocupa se t r a ­
ta  do subvenir á  este accidente tem ible in troduciendo en los 
vasos líquidos com patibles con la  vida, h é  ah í po r qué la 
trasfusion llena un  fin altam en te  hum anitario , tiende á 
a rrancar de la  m uerte a l sé r que, quizás del m ás perfecto 
m odo de funcionar, es com prom etido en su  existencia con 
el vaciam iento de su apara to  vascular.

M otiva estas m al trazad as  líneas el caso clínico de que 
voy á  dar cuenta, ocurrido en  el H osp ital de San Cárlos de 
esta  corte. T rátase de una enferm a jóven, llam ada T. D ., que 
fué llevada al mism o en el m es de N oviem bre últim o, con 
m otivo de hab er ten ido  frecuentes m etrorrag ias, una de las 
cuales, la última, m inó por com pleto su  existencia. E l d iag­
nóstico que tra ía  la  enferm a en cuestión, era  < aborto de cua­
tro  m eses y  septicem ia aguda >, que venía á  com prqm eter 
m ás y m ás la v ida de la  paciente.

Innecesario  parece consignar que se pusieron  en práctica 
todos los recursos del a rte  p ara  m ejorar á  e s ta  enferm a, 
pero, desgraciadam ente, todo sin  resultado.

U na cara exangüe, m ucosas decoloradas como el yeso, in ­
teligencia abolida, un  pulso filiforme, fiebre alta, un  cuadro, 
en fin, agónico, dió, como se tem ía, al tra s te  con todos los 
recursos terapéuticos em pleados, ta les como la  ho rchata  de 
carne, enem as de sangre desfibrinada, la  ergótina, inyeccio­
nes de éter, de solución de fosfato de sosa h a s ta  el núm ero

de tre in ta  en u n a  noche y á  p e sa r  de la  auto -trasfusion he­
cha con vendas ordinarias.

D esde el p rim er m om ento se pensó en trasfundir á esta 
enferm a sangre h u m an a  ó de o tra  clase, pero  escrúpnlM 
quizá infundados, po r el estado  septicém ico de la enferma, 
no h icieron cuajar ó llevar á  la  práctica esta  idea basta den 
días después d e  su ingreso, cuya operación fué ejecutadade 
una m anera  precisa y adm irable, si b ien  y a  casi en un cadá­
ver, po r m i distinguidísim o m aestro  el catedrático D. Ale­
jan d ro  San M artin.

D ada la  situación de la  enferm a que m e ocupa, casi inútil 
es decir que el éxito h ab ría  de se r m uy probablem ente des­
graciado, como en efecto sucedió; pero  como contra lo im­
posible no vale el poder de los hom bres, la  ciencia hizo lo 
debido y se quedó tranqu ila , aunque pecó quizás en este cu­
so por poco diligente y atrevida, y bueno hub iera  sido qae 
las energ ías desenvueltas en  los últim os m om entos se hu­
b ieran  m anifestado desde el principio.

Me precisa, sin em bargo, consignar, p ara  ev ita r torcidas á 
in fundadas in terpretaciones y p o r el buen nom bre de mi 
querido y sabio m aestro  D . A lejandro San M artín, aunque 
en m odo alguno lo necesita, que la desgraciada enferma en 
cuestión  no pertenecía  á  su clínica desde que ingresó en d 
hospital, porque de lo contrario  án tes h ab ría  puesto en 
p ráctica la  operación m encionada, hech a  ya evidentemente 
en  un  sér agónico, pero  á  pesar de esto, con u n a  indicaci» 
científica y v ital ind iscu tib les, pues m iéntras hay  vida haj 
razones sobradas p a ra  o b ra r  en  Medicina, obrando bien por 
supuesto.

A nte situación tan  crítica, se pensó, y se realizó por fin­
en verificar la  trasfusion  p rev ia  de una solución salina ál> 
tem p era tu ra  de 40° constan tes y sostenidos con el fin ú* 
observar si el pulso se rehac ía  algo y si el corazón tole­
rab a  el líquido trasfundido  ; el apara to  trasfusor emplea^” 
fué el de V allina, haciéndole previam ente aséptico. Cargad» 
y a  de la solución d icha  se calentó h as ta  40°, y abiertal* 
vena m ediana basílica se inyectaron  140 gram os de líquido, 
observándose que el pulso se reaccionaba algo, circunstau* 
cia que anim ó á  verificar la  trasfusion  de sangre. E n  efecto, 
ab ierta  la  v en a  yugu la r de un  cordero (pues de sangreho- 
m ana no lo exigían las casi nu las garantías de éxito, aten­
dido el estado  de la  enferm a), se recibió la  sangre en un* 
cápsula, desfibrinándola en  el acto y filtrándola á  la vezqo® 
se recogía en  el trasfu so r. Se calentó á  40o y  se inyectó en 
cantidad  de 80 gram os. D esgraciadam ente, nada se consi­
guió beneficioso á  la  v ida de la  enferm a, pues al poco tiem­
po, y  después de dos inspiraciones profundas, dejó de vivh 
p a ra  siem pre, lo que se com probó con la inversión de la P*' 
cíente y la  aplicación de corrientes eléctricas.

C onsecutivam ente pudo com probarse:
l .°  Que no h ab ía  existido em barazo, tocándose en 1* 

vagina una m asa como poliposa, del tam año de unanaranj* 
regular, fácilm ente desgarrab le y pediculada, cuyo pedícol® 
se perd ía  á  trav és  del conducto del cuello uterino.

2.0 Que en la cavidad u terina , desde su  fondo basta 1** 
abertu ras in te rn as  de las trom pas, existía  una produce^® 
neoplásica degenerada con fungosidades lim ítrofes y^n® 
pun to  de im plantación, hecho  que condujo á  reconocer 
se h ab ía  tra tad o  de un papiloma con endometritis 
causa evidente de las m etrorrag ias que a rieb a ta ro n  la 
de la  enferm a que m e ocupa. id»
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Reflexiones. —  l.^  Que en este caso clínico hubiera 
m uy oportuno  precisar, po r todos los medios de que 
ne la ciencia, el diagnóstico ó causa  real de las metrorisgi**' 
sin dejarse arro lla r po r sospechas m ás ó m énos verosínii'^
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es verdad, pero, de cualquier modo, insuficientes p a ra  e n ta ­
blar un tratam iento  adecuado y racional.

2.» Que si el diagnóstico no se cim entó fuera  del h o sp i­
tal, en éste debió hacerse sin  pérd ida  de m om ento por todos 
los medios, á pesar del flujo sanguíneo ó m etro rrag ia  y á 
•^iar tam bién de la  septicem ia que p recip itaban  ráp id a , 
mente la vida de la  enferm a.

3.iv Que de h ab erse  precisado el diagnóstico en  el p rim er 
instante, pudiera probablem ente h ab erse  salvado la v ida de 
la enferma en cuestión.

Que la a u to 'tra s fu s io n  h ech a  con vendas ordinarias 
me parece ineficaz, insuficiente, dada la gravedad  del caso y 
la apremiante necesidad de llevar sang re  á  los centros p rin ­
cipales de la vida, y como consecuencia, que e s ta  indicación 
científica debió llenarse con la aplicación de vendas de Es- 
march, medio m ás ú til y racional que el án tes  m encionado, 
como los hechos repetidam en te  dem uestran  y la  razón con­
cibe sin dificultad-

5-  ̂ Que áun dado el gravísim o estado  de la pacien te  por 
■afiebre y por las m etrorrag ias sufridas, no dejaría  de h a ­
ber sido conveniente que sin  dem ora y sin  escrúpulos a l es­
tado aepticémico se h u b ie ra  procedido inmediatamente que 
ingresó en el hosp ita l á  p racticar la  trasfusion  de la sangre, 
pues urgía llenar el apara to  vascular de líquidos, toda  vez 
que el que circulaba en  aquella vida que se ex tinguía era, á  
más de escaso en la cantidad, pésim o en la calidad.

Que como la enferm a de que m e vengo ocupando no 
estuvo confiada desde los prim eros m om entos de peligro al 
cuidado de mi distinguido y sabio m aestro  D . A lejandro San 
Martin, éste procedió cuando pudo, y con una valen tía  si- 
uiilar á su ciencia, á  verificar la  trasfusion , sin a rred rarle  el 
Scavísimb estado de la  paciente, cuya preciosa v ida se ap a­
gaba rápidamente, como sucedió al fin, pero  tra s  una lucha 
tenaz y una tregua que perm itió  perseguir al enemigo en sus 

formidables trincheras.
^  Que no caben cargos sobre el hecho que se lam en­

te. pues por un  lado la  condición social de le  enferm a y por 
®tro lo errático de su  estancia, dentro  y fuera  del hospital, 
Wmetida á la acción de m uchos en  general y de ninguno en 
concreto, para los efectos útiles de su  salud, no hicieron 
tectible, en el m om ento oportuno, el p lan tear el arduo pro-

ema del tra tam ien to  en  e l terreno  que fuera  de desear 
Satisfacción de todos y para justificación de la ciencia.

D r . P o u c u n o  I baS ez .
Madrid, 31 de Enero  de 1389.

biera 9'̂ “ 
que disp®" 
trorragi®*'
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EXTRANJERA:!. E l succinimido de m ercurio en  la sífilis.— 
La litiasis palpebral. — III- M edicaciones cardíacas; 

"^perioridad de los alcaloides sobre las p lan tas .—IV . Nue- 
an tip iréticos: la  acetilfenilliidracina y la  pirodina.

I
Xl Dr. Vollert, ex  - ayudan te  de la  clínica de enferm edades 

'^táneas y sifilíticas de Strasburgo, h a  publicado un  in te- 
^®8ante artículo sobre el em pleo del succinimido de mercurio 

^ayeceiones subcutáneas en  el tra tam ien to  de la sífilis. 
®nccinimido es u n  producto  del ácido succínico que se 

calentando el anhídrido  succínico en  el gas am onia- 
El óxido de m ercurio puede com binarse con él y form ar 

^  polvo blanco, sedoso, muy soluble en  el agua. E s ta  solu- 
acuosa es en teram ente clara y no se en tu rb ia  áun pasa- 

^  Oiucho tiempo. E l succinim ido no p recip ita  la  albúm ina, 
líquidos pleuríticos, n i el líquido del hidrocele.

^ Solución que em pleó p iim eram ente  V ollert fué una so­

lución al 2 por 100, p reparada disolviendo 2 gram os d é la  
sustancia en  100 de agua, y filtrando este  líquido una ó va­
rias veces; 2 gram os de succinim ido corresponden á  1 de 
m ercurio. No es posible agregarle la cocaina p a ra  a tenuar el 
dolor de la inyección p o rque  precip ita . S in em bargo, el se­
ñor W olff ha podido añ ad ir 0,01 de cocaina por dosis.

E l Sr. V ollert h a  com parado los efectos de e s ta  sustancia 
con los que da la  glucocola de m ercurio haciendo soluciones 
equivalentes de los dos cuerpos, y  h a  hecho , en  dos meses 
y medio, 432 inyecciones de succinim ido.

Las ventajas de éste  son, en p rim er lugar, su in a lte rab ili­
dad y fácil conservación, al paso que el otro p reparado  hay 
que em plearlo fresco, pues se a lte ra  al cabo de pocos m i­
nutos.

Las inyecciones de succinim ido no  son  ta n  dolorosas co ­
mo las de glucocola m ercúrica, que persisten  á  veces d u ran te  
sem anas en teras.

L as nudosidades cu táneas son m ucho m enores con el suc­
cinimido y se resuelven  rápidam ente. Su acción es, s in  em ­
bargo , m énos in tensa  que la  de la  glucocola m ercúrica.

Debe, pues, p referirse  el succinim ido p a ra  las inyecciones 
h ipordérm icas, pues todos los dem ás p reparados (cianuro 
de m ercurio , sublim ado, pep tona m ercúrica) tienen  graves 
inconvenientes.

P ara  ev itar la  form ación de abscesos h ay  que desinfectar 
lo m ejor posible la jeringu illa  án tes y después de servirse 
de ella, y lavar cuidadosam ente el sitio elegido p a ra  la  ope­
ración con jab ó n  y éter.

L as 523 inyecciones de V ollert recayeron  en 28 enferm os 
que recibieron, p o r térm ino  m edio, 19 inyecciones. E n  loe 
casos de m ediana in tensidad , 24 inyecciones bastaron  para 
hacer desaparecer todos los sín tom as é in troducir en  el o r­
ganism o u n  exceso de m ercurio. E n  los casos m ás graves se 
debe llegar h a s ta  30 y 35 inyecciones. L a regla es inyectar 
una jeringuilla  de un  gram o d ia riam en te ; ra ra  vez obliga la 
estom atitis  á  in terrum pir la  medicación.

I I

L a  litiasis palpebral está  constitu ida po r la retención  y 
condensación  del contenido de las g lándulas de Meiboraio 
con depósito de sales calcáreas, lo cual form a en los con­
ductos excretores de estas g lándulas pequeñas concreciones 
blancas m ás ó m énos duras, á  veces verdaderam ente p é­
treas.

E s ta s  concreciones contienen cristales de colesterina, sa ­
les calcáreas y m ateria  sebácea, secreción n a tu ra l de las 
g lándulas de M eibomio, que no son en efecto sino glándulas 
sebáceas alojadas en el espesor de los cartílagos ta rsos y 
encargadas de lubrificar el reborde de los párpados.

L a litiasis palpebral se encuen tra  en personas de edad, 
su je tas  al acné, y particu larm en te  en  las que h an  tenido 
frecuentes conjuntiv itis. E l párpado inferior es de ordinario 
BU asiento.

E l Dr. G rand refiere dos casos de e s ta  enferm edad. Uno 
de ellos recayó en u n  hom bre  de cincuenta y ocho años de 
edad que hacía  varios m eses ten ía  u n a  viva irritación  de los 
párpados. Su estado era  el sigu ien te; bordes palpebrales, 
sobre todo en los párp ad o s inferiores, ro jos y gruesos. I n ­
v irtiéndo los veíase debajo  de la  conjuntiva, en  los conduc­
tos excre to res de las g lándulas de M eibomio, pequeños nú­
cleos blanquecinos. Con la  p u n ta  de un  cuchillo de Grfefe 
se ex tra jero n  fácilm ente. Los irnos, m ás volum inosos, eran 
b lancos y de form a oblonga, duros y pétreos; los o tros eran 
am arillentos y algunos apenas v is ib le s , eran  concrecio­
nes en  vías de form ación, en  estado todav ía b lando, s e ­
báceo.
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L os euferm os experim entan  análogos síntom as á  los d é la  
conjuntiv itis crónica ó subaguda.

E n  el otro enferm o no hab ía  m ás que un cálculo, pero  era 
del tam año  de un guisante pequeño.

I I I

H é  aquí las conclusiones del Sr. G . Sée acerca de los m e­
dicam entos card íacos:1. a P ara  llenar las indicaciones terapéuticas los alcaloi­
des y los glucósidos tienen  g ran  superioridad sobre las 
p lan tas , la  qu in ina sobre la  quina, la  m orfina sobre el opio, 
la a tro p in a  sobre la  belladona, la digitalina definida sobre 
todas las preparaciones de digital, la estrofan tina sobre el 
estrofan tus. Puede prescindir.'e de la planta, que es una 
m ezcla inform e y peligrosam ente variab le; no puede pres- 
cindirse del principio esencial, que está  fija y quím icam ente 
definido, si se qu iere  form ular con precisión; la elección 
en tre  los dos no puede se r dudosa.2 .  ̂ A ntes de ap rec iar el valor curativo de los m ed ica­
m entos im porta sab e r que hay  gran  núm ero de enferm eda­
des cardíacas que pueden  prescindir durante  m uchos años, 
y h a s ta  un cuarto  de siglo, de la  intervención, si no del m é­
dico, al m énos de la s  drogas. E n  este  sentido establece el 
Sr. Sée u n a  serie que principia en  la insuficiencia aórtica, 
á la  que sigue la estrechez m itral y las hipertrofias car­
diacas.

3. a E n  presencia de estas divergencias en  el curso y en 
el pronóstico de los diversos tipos cardíacos, n c  es de adm i­
ra r  que den buenos resultados algunos m edicam entos. 
C uando se a tribuye un  alivio al strophantus en las insufi­
ciencias aórticas, ¿se pregunta cuál es la clase de beneficio 
obten ido  ? Si el corazón h a  desviado su fuerza com pensado­
ra , h ay  que dar la  esparte ina ó la  estrcfan tina; si hay  opre­
sión, que es el p rim er signo de la  pérd ida del equilibrio cir­
cu latorio , el Sr. Sée prefiere con m ucho el ioduro potásico. 
De igual modo, en la  estrechez m itra l en las jóvenes nada 
h a y  que hacer, ó h a y  que dar el ioduro si hay  dispnea, la 
d ig italina ó la  cafeína si hay hidropesía. Si se tra ta  de una 
insuficiencia de las válvulas m itrales ó de una im potencia 
del m úsculo cardíaco, llegadas u n a  ú  o tra  &\ período de tras­
torno, llam ado sin  razón  asistolia, en lugar del estrofantus, 
que no regulariza ni re ta rda  el pulso, prefiere la  digital y el 
ioduro, pues aquél no puede, como hace éste ayudado por 
las inyecciones de an tip irina, restab lecer la calm a en la res­
piración, n i d isipar la  hidropesía, como hacen los verdade­
ros diuréricos (leche, benzoato de cafeina, d ig ita lin ay  calo­
m elanos), todos m ás enérgicos, m ás seguros y m ás prontos.

Como quiera que el trastorno puede renacer, en este caso, 
como en el in tervalo  de los ataques de asistolia, conviene 
añad ir al tra tam ien to  de urgencia la  medicación indura­
da. Si se consigue la  calm a en las insuficiencias m itrales y, 
sobre todo, en las trasforraaciones grasosas y fibrosas del 
corazón, se deberá recu rrir de nuevo á  la estrofantina, á  la 
esp arte in a  ó á  la  convallam arina, que se puede a lte rn ar y 
con tinuar sin inconveniente de u n  modo incesante y  prolon­
gado. Tam poco sirve el estrofantus en  las afecciones cardía­
cas y  en  las h ipertrofias orgánicas provocadas po r la  indu­
ración  y la  pérd ida de la  elasticidad de las paredes de las 
arte rias. Si h ay  u n  medio de p roveer á  la nutrición  del 
m úsculo cardíaco y de im pedir que la h ipertrofia degenere 
ó se trasform e en u n a  dilatación con adelgazam iento y de­
bilitación del m iocardio, es tam bién  el ioduro, con ó sin 
adición de los tónicos del corazón, que son m uy poco litiles 
en  casos tales. Lo propio ocurre en  las alteraciones card ía­
cas procedentes de las arterias coronarias ó anginas de pe­
cho, en  las cuales rep rueba  form alm ente la  estro fan tina y el

estrofan tus y  prescribe con los ioduros, que mantienen la 
nutrición  del m úsculo cardíaco, la p ir id in a  en Inhalacionesy 
la  an tip irina en  inyecciones h ipodérm icas, que es el medica' 
m entó  ménos ofensivo y, sobre todo, el m ás calmante para 
los dolores cardíacos, y que debe prescrib irse á  pesar deán 
propiedad  de d ism inu ir las orinas, pues en  las anginas de 
pecho es inú til provocar la  u rinación  y es urgente  calmar 
los dolores angustiosos, ta n  á  m enudo  m ortales.

4.a E l estrofan tus no tiene  ven ta ja  real sobre la estro­
fan tina. P resen ta  enorm es variaciones en  cuanto á  su poder 
fisiológico, m al determ inado por o tra  parte . Debe, pues, 
prescrib irse é s ta  á  la dosis de 1 á  2 quintos de miligramo.

A la m edicina m oderna y á  la  quím ica biológica correepoD- 
de el honor de sustitu ir, según la  idea de Cl. Bernard, Im 
p lan tas  silvestres y  los m edicam entos em píricos en general 
por los principios quím icos rigurosam ente determinados.

I  V

H ace dos m eses, el Sr. D reschfeld, de M anchester, hada­
do á  conocer un  nuevo antip irético , la  acetilfenilhidraciiis, 
cuya fórm ula es C®H^Az, A zH C ’ H ^O . E sta  suetanciatie- 
ne, pues, u n a  com posición análoga á  la  de la antifebrinayí 
la de la fenacetina. E s un  polvo blanquecino, cristalino, poco 
soluble en el agua fría , casi insíp ido. Dicho señor h a  esperi' 
m entado tam bién , con el nom bre de pirodina, un  medie»- 
m entó complejo, todavía m al definido, pero cuyo principio 
activo no es o tro  que la  acetilfenühidracina,\ac\iaM\^^^
u n a  actividad tóx ica y te rapéu tica  cuatro  veces mayor <300
la  pirodina.

D e los experim entos del Sr. D reschfeld se deduce 
p irodina y su principio activo es tán  dotados de efectos anti­
p iréticos m uy poderosos, según h a  podido com probar en ca­
sos de neum onía, d e  escarlatina, de tifus exantem áticoí 
aunque no tan to , tam bién  en la fiebre tifoidea. Además, co­
mo la  antip irina y la  an tifebrina, es de gran eficacia conlrt 
la  hem icránea y las neuralgias. A dosis fisiológica la ad- 
tilfenilhidracina  no ocasiona vóm itos, n i náuseas, ni colap­
so. E stim ula la  función sudorípara  y  á  m enudo también I» 
renal.

L a dosis es p a ra  le.pirodina  de 0,12 á  0,24 p ro  die paralo* 
niños, y de 0,50 á  1 p ara  los adu ltos. P ara  la  acetilfenil^*' 
dracina pu ra  la  dosis es cuatro  veces menor.

E s ta  dosis d iaria  se dará en  u n a  sola tom a; el efecto anti­
p irético de este m edicam ento  d u ra  m ucho m ás que el de to­
dos los m edicam entos sim ilares h a s ta  aquí conocidos.

E l Sr. L ép ine— que propone su stitu ir el nom bre de ace 
tilfen ilh idracina p o r el de fenacethidracina— lo h a  
do en varios feb ric itan tes  y en  dos enferm os con dolor®* 
fu lgurantes m uy vivos, y los resu ltados h an  sido muy aati*' 
factorios.

D r. B . S e r r e t .

P E PT O N A S PÉPSIC A S D E CHAPOTEAUT

lüP a ra  ser asim ilable una b u en a  peplona debe llenar 1*;
condiciones siguientes : em pleo de la  carne de vaca de P̂'" 
m era  clase, s in  m úsculos ni g rasa ; desecho, absoluto de  ̂
carne de caballo.

D igestión de la  carne de vaca por la  pepsina diali** 
pura, y nunca con los ácidos solos.

D espués de la  digestión, la  pep tona  obten ida debe
n e u t ra ; no con tener n i glucosa, que se añade á  men»
p a ra  aum entar la  cantidad de ázoe, en  detrim ento  de 
tid ad  de carne em pleada; ni cloruro de sodio ó sal 
que proviene del em pleo del ácido clorliídrico p ara  la
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tion de la carne; n i ta r tra to  de sosa cuando ee h a  usado el 
ácido tártrico con el mism o fin.

Una solución de pep tona pura  debe ser lím pida y no p re ­
cipitar por el ácido nítrico, lo que es la  consecuencia de una 
digestión perfecta.

La Peptona de Cliapoteant responde exactam ente á  todas 
estas indicaciones; á  su ptireza, á  su  regularidad  de p repa­
ración y de acción debe el se r la  única em pleada en  el labo ­
ratorio de M, P as teu r p ara  las delicadísim as operaciones de 
cultivo de los organism os microscópicos, y e n  los laboratorios 
de ia Academia de Ciencias y de la Academ ia de Medicina.

Según disposición del M inisterio  de M arina, los buques 
que sirven la C ochinchina y el Tonkin deben llevar á  bordo 
\i, Peptona Cha2)oteaut, por ser el medio m ás poderoso de 
nutrir á los enferm os atacados de diarrea, del cólera: el tra- 
laraiento es m ucho m ás activo que el régim en lácteo,

LaPejjíowfl de Cha])oteaut se em plea bajo las form as si­
guientes ;

Polvos de Peptona Chapoteaut, que rep resen tan  cinco ve­
ces su peso de carne de vaca y  que se disuelven en agua 
para ser adm inistrados en  ayunas, ó en té y  caldo para 
aumentar su potencia nutritiva.

Pino de Peptona pépsica Chapoteaut. — E s te  vino es ali - 
oenticio por excelencia; es agradable al gusto, se conserva 
>̂en en todos los climas y  contiene 10 gram os de peptona 

por cucharada grande. Se em plea en  todos los casos en que 
es necesario levan tar las fuerzas de los enferm os, asegurar 
'Joa alimentación y u n a  digestión regulares. Se tom a d es­
pués de las com idas, á  la  dosis de m edia copa de Burdeos.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

ISCCRSO LEIDO EX LA SESION INAUGURAL DEL aNo 1889 COREL
hxcMo. S r. D. M atías N ieto  S er r a n o , académico  num erario  
^  secretario p e r p e t u o .

S eSo r e s :

ha Comisión de G obierno de esta  Academ ia, al com enzar 
®U8 tareas del año presente  resum iendo las del anterior, ex- 
P^nmenía una vez más aquella satisfacción que es propia de 

organismo sano, que sien te en  un m om ento dado el sua- 
y acompasado funcionar de todos los elem entos que le 

I^Dstituyen. Tanto  en  sus discusiones científicas como en 
8̂ tareas adm in istrativas h a  seguido paso á  paso por la 

®6nda de progreso y de perfeccionam iento, que lleva al ideal 
este linaje de instituciones.
En cuanto al cultivo de la  ciencia, jam ás olvida la  Acá- 
tUía lo que im p o rtan  los hechos y lo que se debe á  los 

P|''Dcipios; la  participación  necesaria y en  proporción armó- 
de Uno y o tro  elem ento de la vida in te lec tu a l; y cada 8̂2 concede m ayor atención  á  la  exposición y  estudio de los ^808 y consideraciones prácticas, que son el fondo comun 

® toda labor científica, sin  desentenderse de las leyes ge- 
■̂ sralea y del esclarecim iento de las teorías, cuando llega la
oportunidad.

Inauguráronse la s  sesiones literarias con la  exposición de 
caso in teresante de in term iten te  enterálgica, análoga en  

808 accesos al cuadro sintom ático del llam ado cólico de Ma- 
' La im portancia de es ta  observación nacía de la  com ­

probación, por él significada, de las relaciones en tre  los ac- 080S febriles y los neuropáticos, cuando unos y o tros coln- 
en el carácter de la  in term itencia  regular ó al m énos 

ona remitencia b ien  manifi^esta. L a quina, heroico agen- 
00 la función de susc ita r la estabilidad y la energía del
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~ 4 '  'organism o, se opone en am bos casos á  esas vacilaciones p 

riódicas de la  salud, que indican siem pre escasa firm eza enL* , 
la observancia de la  ley que debe im perar en  la  vida. L as i. 
consideraciones generales sobre este pun to  de doctrina no 
pueden  m énos de se r fecundas en  resu ltados utilizables en 
la práctica.

Dignos son tam bién de aprecio  los datos consignados por 
la Comisión de Epidem ias sobre las vicisitudes atm osféricas 
y las p rinc ipa les  enferm edades reinantes du ran te  varios 
m eses del afio últim o. A dem ás de ser estos datos fragm en­
tos im portan tís im os de la h isto ria  epidemiológica de la  h u ­
m anidad , fragm entos que unidos con o tros pueden  contri­
b u ir en  su  d ía  á  la form ación de una h isto ria  común, em pre­
sa  g igantesca nunca acom etida h a s ta  nuestros días con la 
extensión y la  energía q u e  serían  indispensables; deben por 
de pronto  su m in istrar no pocas advertencias p ara  el p ro ­
nóstico y el tra tam ien to  de las enferm edades que en circuns­
tancias análogas ocurran en  lo venidero. L a Epidem iología 
se esfuerza po r calificar estas circunstancias, sin  atreverse 
á  contar con la base de que ellas m ism as estén  som etidas á  
leyes predeterm inadas y susceptib les de aparecer con toda 
claridad m ediante una observación tenaz. L a previsión de 
los cam bios m eteorológicos h a  llegado en nuestros d ías á  
u n a  exactitud  m ayor que la  que ten ía  en  o tros tiem pos, y  sin 
em bargo es preciso reconocer que aún se nos escapa lo p r in ­
cipal, y  que lógicam ente no puede esperarse respecto  de 
este pun to  u n a  ley de la experiencia, ta n  superio r á  la expe­
riencia m ism a que la prive de esa libertad  sin la  cual sería 
inconcebible.

Y  si los cam bios meteorológicos, po r m ás que se p resten  
á  cálculos de probabilidad , p ro testan  siem pre con tra  el in ­
ten to  de reducirlos á  una operación aritm ética ó geom étri­
ca establecida a priori, si ellos h a n  de ser por su p rop ia  n a­
tu raleza realizados y realizables científicam ente a 2^osteriori, 
su infinjo en la producción de enferm edades no puede m é­
nos de conservar algo incógnito persis ten te  ó ineludible. 
A quella p arte  de influencia de los agentes ex teriores en  el 
cuerpo hum ano, que corresponde á  su  rela tiva to talidad , t ie ­
ne el carácter de indefinida por sí m ism a, y adem ás por su 
acción sobre los d iferentes organism os, y de aquí depende la 
vaguedad que siem pre se observa en las conclusiones y apli- ,  
caciones de toda constitución epidemiológica. Mas sin asp i • 
ra r  sobre este pun to  á  ideales im posibles, la  A cadem ia se 
com place en p re s ta r atención á  los hecho», cada vez más 
concretos, que la ciencia proporciona, p ara  sacar de ellos las 
enseñanzas que por el m om ento se obtienen, y  guardarlos 
como en reserva  p ara  explotaciones, siem pre posibles, en 
épocas venideras.

U na Observación no m uy extraord inaria , pero  sab iam ente 
com entada, de am putación  de la p ierna, h a  perm itido á*la 
A cadem ia discutir largam ente las ventajas é inconvenientes 
del procedim iento usado en este  caso y de los que pueden 
tener aplicación en o tros sem ejantes. H ase dicho h a s ta  qué 
pun to  y de qué m anera son preferib les las desarticulaciones 
á  las secciones óseas, aconsejadas en  otros tiem pos, cuando 
h ay  necesidad de elim inar un  m iem bro y reem plazarle por 
otro artificial.

E n  todas estas discusiones se h a  visto con satisfacción el 
airoso papel que h a  desem peñado la  intervención artística .

L a  Cirugía m oderna puede vanagloriarse de h a b e r  sacado 
ven ta jas  ostensibles de los progresos científicos de nu estra  
época. Siendo estos progresos m ás bien experim entales que 
lógicos, m ás del dom inio de la  natu ra leza  ex terior que del 
esp íritu , no es m aravilla que liayan aprovechado prodigio­
sam ente á  lo que tiene el a rte  m édica m ás relacionado con 
la  abundancia y perfección de los medios exteriores. E n tre
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otros adelanlaniientoe, la anestesia  y la an tisepsia h an  seña­
lado en m uchos casos á los procedim ientos operatorios n u e ­
vos rum bos q u e  án tes no se aven tu raba á  tom ar.

Teniendo prese-nte la gravedad de las congestiones pulm o­
nares en  sujetos de edad ro uy avanzada, na tu ra l era  que lla­
m ase la atención u n  hecho  de este  género, en  que tuvo la 
enferm edad feliz desenlace m ediante  el uso de un  emético. 
A un cuando no  h u b iese  en todo es lo n ad a  ex traño  á la  p re ­
visión  de los m ejores p rácticos, la  com unicación estaba m uy 
en su lugar por la  confirm ación q u e  aducía á  la  doctrina, y 
por la  fe que insp iraba en  lo s  recursos del arte , áun  en los 
casos m ás graves y difíciles.

E s  el p arto  función sencillísim a, n a tu ra l y desprovista de 
consecuencias enojosas en la  inm ensa m ayoría de los casos. 
Y  sin em bargo, cuando ocurren com plicaciones, aunque ex­
cepcionales, suelen ser éstas de las m ás peligrosas y de las 
que exigen por p arte  del práctico m ayor sum a de dotes es­
peciales p a ra  poder hacerles frente. C uéntanse en tre estas 
com plicaciones m uy especialm ente las hem orragias, y  de 
ellas se h a  ocupado en varias sesiones la  Corporación, p u n ­
tualizando los recursos que conviene em plear en  cada caso 
y con los cuales se consigue á  m enudo conservar la vida á 
p artu rien tes  que la ten ían  y a  sostenida por vínculo tenuísi­
m o. De esto se h an  citado ejem plos dignos de tenerse en 
cuenta, en  los que pudo dom inarse la  situación m erced al 
acierto , seren idad  y energía del profesor encargado de la 
asistencia.

A nte la  A cadem ia se h an  presen tado  tam bién  diversos 
apara tos p ara  el desprendim iento  de gases y p a ra  su in h a ­
lación m etódica, p o r cuyos procedim ientos se in ten ta  en 
nuestros días sup lir p o r u n a  p arte  la  acción de las fuentes 
na tu ra les  de agua m edicinal, en  los casos en  que no pueden 
loa pacientes acudir á  ellas, y  aum entar por o tra  con nuevos 
procedim ientos el variado arsenal de la  te rapéu tica  farm a­
cológica. Por m ás que se m ultip liquen  estos ensayos, hasta  
fatigar á  veces con su  calificación y avalúo la  m ás v asta  in ­
teligencia, siem pre se d ará  el caso de aplicación especial de 
cada uno de los m edios propuestos á  circuntancias determ i­
nadas, y, po r lo tan to , ninguno de ellos m erece un  absoluto 
m enosprecio. Los p resen tados á  la  Corporación prom eten 
ven tajas que no son  de desdeñar.

E n  m ás de una sesión hem os oido relaciones in teresantes 
de las novedades m édicas y científicas relacionadas con la 
Medicina, que se han  presen tado  en Sociedades y Congresos 
ex tran jeros á  que h an  asistido individuos de e s ta  docta Cor­
poración. E n tre  estos Congresos se h an  contado: el de la 
Sociedad H elvética de Ciencias natu ra les, el de la Asocia­
ción B ritánica de M anchester, el de la Asociación F rancesa 
p á ra  el progreso de las Ciencias y  el de la Asociación In te r ­
nacional de H igiene y  D em ografía de Viena. N unca m ejor 
que en nu estra  época h a  m erecido la  ciencia el nom bre de 
cosm opolita, ni se h a  practicado en m ayor escala el libre 
cam bio de las ideas, cam bio en  que todos ganan  y contra el 
cual nadie h a  pensado en reclam ar protección, encam inada á 
estancar los productos y de tener las corrientes que se c ru ­
zan en direcciones tan  diversas. L a  A cadem ia se felicita de 
este  lib re  cambio, al cual desearía con tribu ir en  la  m ayor 
proporción com patible con sus fuerzas y sus m edios.

Se h a  hab lado  con elogio del uso local d é la  cocaína como 
agente anestésico, encontrándole ven ta jas  en  m edio de algu­
nos pequeños inconvenientes fáciles de eludir. Si por este 
cam ino se lograra el desiderátum  quirúrgico de obtener sim ­
plem ente la anestesia  de loa tejidos som etidos á  los in s tru ­
m entos en  el acto de una operación, sin que la suspensión 
de la  sensibilidad alcance á  la to talidad  del individuo, no

sólo inútilm ente, sino con riesgo de su existencia, por ate­
nuado que sea m erced á  la  previsión y  á  la  habilidad de 
operador, no hay  duda que se h ab ría  dado un  paso gigan 
tesco en  el sendero de la  perfección de los procedimientoe 
quirúrgicos. Algo se h a  adelantado en este  sentido en las 
discusiones académ icas.

Por ú ltim o, y p ara  no prolongar con exceso esta enume» 
cion, procede dar cuen ta  de una de las m ás animadas dis 
cusiones, que versó sobre el diagnóstico diferencial de la 
lesiones sifilíticas terc iarias conocidas con el nom bre de go­
m as y  las degeneraciones cancerosas de los tejidos. Diótoo- 
tivo al debate  u n  caso de fisura profundísim a de la lengua, 
curada en  breve por un  tra tam ien to  antisifilítico. Conoceri 
tiem po la na tu ra leza  de este género de lesiones es cuestic® 
de h o n ra  p a ra  el p rofesor y  de v ida ó m uerte para los en 
ferm os, y con estos fines im portantísim os se h an  recordado 
los caractéres diferenciales consignados en  los anales cien 
tíficos, é indicado algunos de no escasa importancia, pre­
cedentes de la  larga y aprovechada práctica de los acadétd- 
eos que h a n  con tribu ido  á  ilu s tra r la  cuestión.

Con ella se h a  tra tad o  incidentalm ente de o tras mucliM 
que constituyen el fondo general de todos los casos particu­
lares, la  teoría  com ún de los hechos clínicos. Se b a  hablfidí 
de las diátesis, dándoles un  valor científico, si no idénticí 
al que se les o torgaba en  épocas no lejanas, el suflciente>l 
m énos p ara  reclam ar la  a tención  del médico que seabstiesí 
en la  p ráctica de principios absolutos, erróneos siempre ec 
su pretencioso exclusivism o. N egar las diátesis en  absoloíf 
equivale á  negar la un idad  individual como lím ite preci«> 
de la m ultip licidad cósm ica, lím ite sin el cual nada sintétict 
sería posible, todo se d isp ersa ría  en  un  análisis deseDÍr®' 
nada.

Con las d iscusiones científicas h a  alternado durante 
ñas sesiones la  le c tu ra  d e  la  biografía de nuestro  nunca bi» 
ponderado consocio D. Francisco Mendez Alvaro. La 
este varón  ilu stre , reproducida asi en  el pensam iento y lap*’ 
labra, nos h a  aparecido u n a  vez más, como eco lejano de 
lia  voz tan  sim pática, como resp landor fugitivo de aquell* 
inteligencia, relegada por la  m uerte á las som bras de lo P>' 
sado. M aravilloso vivir de los finados ilustres, quehartocl*" 
ram en te  significa la com unicación del m undo en que figof*" 
m os transito riam en te  con otro m undo m ás elevado é infii”' 
ta m en te  superior.

L a  A cadem ia, cuerpo m oral destinado á  atesorar en u* 
centro  com ún las trad iciones m édicas de nuestra 
cum ple uno de sus deberes m ás elem entales, señalando •* 
con rasgos que quisiera hacer indelebles, la  memoria escj*" 
recida de los asiduos cultivadores del árbol de la  cienc* 
cuyos fru to s  recogem os cada d ía  más bellos y abundante*

E n  sesiones de gobierno h a  tom ado la Academ ia deter®'’ 
naciones concretas sobre asun to s de su  incumbencia.
tase en tre  ellos inform es sobre autorizaciones para vent
m edicam entos, sobre tasaciones de honorarios y , 
m érito de las obras cuyos au to res ó editores solicitan 
lio del E stado  p ara  indem nizarles en  alguna parte de ^
gastos de publicación. N ada m ás ju sto  que facilitar con
condiciones legales la circulación y expendicion de los a ^
tes terapéuticos, y tam bién  las recom pensas debidas 
asistencia facu ltativa y á  la  labor in telectual que se bac®'* 
beneficio de la  cu ltu ra  púb lica  y de los progresos de las 
c ías ; pero si el E stado  necesita in tervenir en  ocasiones resr 
to de estos diversos pun tos p a ra  am parar los intereses P*' 
ticulares, o tro  in terés m ayor, el del E stado, el de la bn®*"
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nidad y el de la  estric ta  justic ia , es el que deben  ten er p re ­
ferentemente en cuen ta  los en íargados por la sociedad de 
8U custodia y adm inistración, y estos altos deberes son  los 
que procura la A cadem ia cum plir, arm onizándolos en lo po ­
sible con las atenciones que reclam a la  posición de los indi­
viduos en cada caso particu lar.

Aunque n o  e n  t a n t o  n ú m e r o  c o m o  e n  e l  a ñ o  a n te r io r ,  t a m ­
bién se  h a n  r e s u e l to  m u c h o s  e x p e d ie n te s  p ro m o v id o s  p o r  
declaraciones d e  in u t i l i d a d  p a r a  e l  s e rv ic io  d e  la s  a r m a s ,  r e ­
saltando c a s i  s i e m p r e  e x e n to s  d e  r e s p o n s a b i l id a d  lo s- f a -  
caltativoB q u e  in te r v in ie r o n  e n  lo s  r e s p e c t iv o s  r e c o n o c i ­
mientos.

Los Tribunales de Ju stic ia  h an  pedido dictám enes á  la 
Academia sobre causas gravísim as y procesos de difícil re­
solución, como lo es, por ejemplo, el incoado en Plasencia, 
qoe se ha dado en llam ar del m uerto  resucitado . La p rep a­
ración y consiguiente discusión de ta n  im portan tes docum en­
tos han exigido algunas sesiones de la  Academ ia.

Hase ocupado igualm ente este Cuerpo científico en el en ­
sargo recibido del G obierno de exam inar inform es y cuestio­
nes relativas al m étodo p reservativo  de la rab ia , puesto  en 
práctica en la vecina R epública por el Sr. P as tea r, y  sobre 
el cual se han expuesto  tan tas  y  tan contrad ictorias opinio­
nes. Sin que sea posible po r ahora llegar á  un  acuerdo defi­
nitivo respecto de todos los pun tos discutibles, es lo cierto 
lue la doctrina de las inoculaciones preservadoras en g en e­
ral entraña grandes verdades y aplicaciones útilísim as, y 
wnvencida de ello la  Corporación, h a  p ropuesto  á  la  Supe­
rioridad la creación de un  centro, dotado de todos los recu r­
sos necesarios para el estudio y experim entación de las teo- 

y los hechos que hoy  se hallan  en litigio. A unque res­
pecto de estos traba jos puede esperarse m ucho de la  inicia- 
tiva particular, de que h an  dado laudables ejem plos varios 
comprofesores, bien m erece, por su  im portancia  excepcio­
nal, que le tienda el E stado  una m ano p ro tec to ra . O tros in - 

rmes adm inistrativos de alguna trascendencia  se h an  eva- 
coado asimismo, en tre  ellos el relativo á  la  sustitución  del 
^  car por el producto quím ico llam ado sacarina.

(Se continuará.)

SESION LITERARIA DEL 16 DE FEBRGRO DE 1889 

I^ida y aprobada el acta  de la  sesión anterior, y después 
arso cuenta de las com unicaciones y obras* recibidas,

^  Sr. Calvo (p residen te  accidental) m anifestó, á  propósi­
to Facu ltad  de M edicina posee un laborato-
jĵ l̂ perfectam ente organizado, acerca del

®yó Una no ta  en la que constaban  dos num erosos é im- 
Cantes trabajos, en tre  ellos m ás de 500 análisis, que en 

no^ realizado en  breve tiem po. .L eyó tam bién o tra  
IjQ^^’̂ .^ctmprobacion de los elem entos que reúne dicho la- 

^  ^  capacidad del personal que le está

s® leyó por la Comisión de E fem érides el dic- 
ma» j  las enferm edades re inan tes du ran te  el pasado 

Diciembre.
lectura, el Sr. Rico usó de la  palabra, para 

tjbie • ^ ^^e^cion hácia la  arm adura  m etálica que se va es- 
sobre los edificios de M adrid. Dijo haberse fija- 
P'^nto con motivo del g ran  tifón que causó en 

"sget desperfectos en las construcciones y en  la
cbq ^*^l'*^nces se oyó cierto ru ido  m etálico y  sospe-

relacionarse todo con dicha red  de alam bre. 
Do teñí °  razón cuanto que, exam inado el baróm etro,

[' '̂'rábaee^^ s,speeto que ofrece en los grandes tifones. Corro- 
esto con h ab er visto, en una tem pestad, relám pagos

m uy seguidos y próxim os al suelo, con truenos m uy in ten ­
sos. Recordó casos en  que trasto rnos eléctricos sem ejantes 
todo lo destruyen  y  causan la m uerte de m uchos m odos dis­
tintos.

A ñadió que del año 1827 al 28 ocurrió en  M adrid una 
inundación de te las de araña, que todo lo cubrían  y cuyo fe­
nóm eno no se explicó, si b ien  es sin  duda em inentem ente 
eléctrico. A la m ism a clase corresponden ciertas n ieblas se­
cas, como la  que se observó en M adrid en una época de epi­
dem ia colérica.

Se h a  visto  que b as ta  u n  alam bre tendido  en  600 ó 700 
m etros para producir la  carga de una bo te lla  de Leiden cuan­
do pasa  una de esas nieblas.

A propósito  de esto leyó la  descripción de una tem pestad  
acaecida h á  largo tiem po en E spaña, causando estragos en 
los cam pos y en  las personas.

Concluyó insistiendo en que no  deb ía  echarse en  olvido la 
influencia que pueden  ten er los millones de h ilos de alam ­
bre que cruzan la a tm ósfera de M adrid.

E l Sr. OoRTEjABENA advirtió  que en el m es á  que se refiere 
la Com isión no h ab ía  visto  en las em barazadas y puérperas 
influencias maléficas, las cuales, po r o tra  parte , nunca en 
M adrid son  graves, como se supone p o r algunos.

No consigna la Com isión influencias infecciosas en  crecido 
núm ero, y esto es conform e á  la  v e rd a d ; pero entónees, ¿ por 
qué se  hab la  tan to  de las condiciones m aléficas de Madrid? 
¿ Por qué se p resen ta  á  esta  población como u n a  de las m ás 
insalubres del m undo?

H oy no se observan  en  M adrid los casos de tifus que tan  
frecuen tes eran  en  o tras  ocasiones y que a tacaban  casi siem ­
p re  á los jóvenes recien venidos. P o r lo tan to , si la  m ortan ­
dad es grande, atribuyase, m ás bien que al clim a, al régim en 
higiénico y á  las costum bres de sus hab itan tes .

Con lo cual, y  hab iendo  trascurrido las horas de reg la­
m ento, se levantó la  sesión. — E l secretario, M atías Nieto 
Serrano.

^ " s e c c i ó n  o f i c i a l

C U E R P O  D E SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

P or real órden fecha 27 del pasado se  h a  declarado aptos 
p ara  el ascenso, cuando por an tigüedad  Ies corresponda, á  
los ayudantes segundos de la  B rigada Sanitaria  Sres. Gamez, 
M arm aneú, A lecha y  Segura.

Con fecha 1.® de Marzo se h a  negado al m édico prim ero 
de Sanidad M ilitar D. B altasar Ifíiguez A cevedo el pase á 
la  isla de Cuba con el em pleo de m édico m ayor ni con el 
m ism o empleo personal.

Se h a  dado de a lta  po r real órden de 27 de F ebrero  en  la 
nóm ina d e  reem plazo del d istrito  de Valencia a l farm acéutico 
prim ero, procedente de la isla de Cuba, D. T urism undo Aya- 
la y López.

• E l  d irector de Sanidad M ilitar h a  concedido vein te días de 
licencia, por asuntos propios, p ara  M adrid, al médico m ayor 
d irector del H ospital M ilitar de Santofía, D, A ntonio Perez 
Iñiguez,

COMUNICADO

r ,

f»

í ;J
iS

S r . D. M a tías  N ieto  S e r r a n o .
w •

Muy señor mío y distinguido am ig o : D espués de sa ludar­
le cordialm ente, le ruego publique en  su ilustrado  S iglo  
M éd ic o  — si lo cree conveniente — las siguientes líneas,

I.Ayuntamiento de Madrid
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como m edio de com probación y  de satisfacción al mismo 
tiem po p a ra  el Dr. Osio por los beneficiosos resu ltados obte­
nidos con su  tra tam ien to  aconsejado contra los abscesos y 
úlceras de la  córnea.

Refiérese el caso clínico, confirm atorio de aquellos conse­
jos, á  una señora de unos cincuenta años de edad, regu lar­
m en te  constituida, sin diátesis alguna, y sin m ás padecim ien­
to s  que jaquecas á  tem poradas. E n  dos ocasiones — con in ­
tervalo  de tres años — h a  sufrido u n a  queratitis aguda en el 
ojo izquierdo, habiendo term inado la  ú ltim a — que h a rá  mes 
y m edio se inició — por ulceraciones flictenulares en  toda la 
circunferencia de la córnea correspondiente, la  cual, después 
de sus dolores intensísim os, fotofobia, inyección vascular, 
m ovim iento febril vespertino y el tem or vehem entísim o de 
perd er el citado ojo, usando p a ra  su curación el ru tinario  
m étodo del borato  sódico en lavatorio, las sanguijuelas, el 
n itra to  de p la ta  cristalizado y el consabido revulsivo cutáneo 
á  la  nuca, sin encontrar alivio, se consiguió en  ocho días la 
to ta l cicatrización de las tres úlceras flictenulares con el 
lavado del ácido bórico, el sulfato neutro  de eserina y los 
calom elanos; alcanzándose u n  casi milagroso triunfo  con 
esos sencillos m edios, que tra jeron  con la curación de dicha 
señora  la tranquilidad  á la fam ilia y el p lacer m ás inefable 
al m édico director de su tratam iento .

Sem ejante éxito , debido á  la  lec tu ra  de les caeos clínicos 
publicados por el D r. Oslo, que por o tra  p arte  se encuentran  
en teram ente conform es con las doctrinas del Dr. W ecker en 
su  Terapéutica oc\ítar, dem uestra de m odo evidente que nada 
es m ás útil en  los periódicos científicos que la publicación 
de esos consejos derivados de la  experiencia clínica y del 
em pleo de los m odernos agentes terapéuticos, que, propios de 
especialistas distinguindos, tan to  bien lleva su conocimiento 
á  la  m asa com ún de prácticos que no pueden leer ni com prar 
cuantos libros sobre esos especiales asuntos se im prim en y 
pub lican . Felicito, pues, al Dr. Osío po r esa nueva form a de 
instrucción periodística, así como á  E l  S igixí M édico  por ser 
el m edio ó vehículo de la  m ism a; y haciendo usted  el uso 
que juzgue más oportuno  de estos cuatro rent;loneB, queda 
como siem pre adm irándole por su ta lento  y fecunda plum a, 
su  aten to  s. a. y afectísim o amigo, q. b. s. m.,

R omán A tibk za .
G uadalajara, Febrero de 188!).

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA

E s t a d o  s a n it a r io  d e  M a d r id .
O b se r v a c io n e s  m eteo r o ló g ic a s  d e  la  sem ana . — A ltura  

barom étrica  m á x im a , 711,24; m ín im a , 702,86; tem p era ­
tu ra  m áxim a, 140,1; m ínim a, — 20,1; v ien tos dom inantes, 
SO. y NO.

Los estados inflam atorios agudos de las vías y órganos 
resp irato rios han  m ostrado tendencia du ran te  esta  sem ana 
á  d ism inuir en  frecuencia y m itigarse en intensidad. Los ca­
ta rro s  generalizados y  febriles con localizaciones extensas 
en las m ucosas digestiva y bronquial se han  exacerbado y 
h an  sido m uy num erosos, particu larm ente en  los niños. Con­
tin ú a  la  tendencia á  afectar form a in term iten .e  la  fiebre en 
los períodos últim os de las afecciones agudas. E l saram pión 
se lia  recrudecido algún tanto.

CRONICA

dico está  altam ente reconocido á  cuantos m édicos foreii6« 
se h an  dignado escribirle dándole las gracias po r la  partí 
que tom a en la  defensa de sus sagrados in tereses. En la im­
posibilidad de contestarles particularm ente, Ies manifiesta a.*í 
su  sincero agradecim iento.

T r a s la d o .  — E n  v irtud  de p ropuesta  del Consejo de In s ­
trucción pública h a  sido trasladado á  la cátedra de T erapéu­
tica  de ía  Facultad  de Medicina de Valencia el Sr. D. José 
A ntonio Masso y L lorens, catedrático que era  de igual asig­
n a tu ra  en  la U niversidad de G ranada.

O p ú s c u lo s .  — E n  estos últim os días hem os recibido d 
Boletín Mensual de Estadística Municipal, de Buenos Aires, 
correspondiente al m es de D iciem bre ú ltim o; un  exten» 
discurso  del D r. V iura y Carreras, in titu la d o : Diagnóslia 
diferencial de los procesos morbosos encefálicos en los mftOJ, 
y la  Memoria y  Cuenta general del Monte de Piedad, corres­
pondiente al año próxim o pasado.

L o s  C o n g r e s o s  p r ó x im o s .  — Tienen ya conocimiento 
nuestros suscritores de la  m ultitud  de Congresos científica 
que se han  de celebrar este año en P arís  con motivo de li 
E xposición U niversal. E sto s d ías hem os recibido el cuesti  ̂
nario  de los de H idrología y C lim atología y de Beneficena» 
pública. Todos ellos prom eten es ta r m uy concurridos, apro­
vechando el m otivo que los convoca.

N u e v o  p e r ió d ic o .  — H a com enzado á ver la luz pública 
decenalm ente, bajo la  dirección del Dr. D. V. Castelló, un  
nuevo periódico con el título' de L a  Revista Científica.

De todas veras deseam os al Dr. Castelló toda  suerte  de 
prosperidades eu -la  em presa que con tan to  entusiasm o y 
desinterés h a  acom etido.

S in c e r o  a g r a d e c im ie n to .  — E l D irector de este perió-

U n o  m á s .  — E n  carta  que nos escribe el Sr. D, CeferiM 
Rodríguez, m édico titu lar, se m uestra  conforme con las idea 
expuestas en nuestro  periódico por los Sres. G arcía Loptt 
G il O rtega, Del Junco, etc. L a  abundancia de originalesK 
causa  de que uo publiquem os el artículo que con tal objett 
nos rem ite el Sr. Rodríguez.

M a r t i r o lo g io  m é d ic o . — Con este títu lo  hem os recibtó» 
un  bien  escrito artículo  del Sr. D. Leandro Buitrago lamM" 
tándose de los sinsabores á  que están sujetos todos los dia 
los com profesores, por culpa m uchas veces de fa lta  de com­
pañerism o y h a s ta  de o tras prendas muy necesarias á todo 
hom bre constituido en sociedad. Lam entam os m uy de vera 
el com portam iento de algunos com profesores — que nos da- 
p restig ia  á  los ojos del vulgo,— pero creemos'pertinente,p« 
aquello  de que cía ropa sucia debe lavarse en  casa», no da 
á  la  publicidad hechos de ta l naturaleza. P o r lo demás, c>̂  
el Sr. Buitrago que sentim os no  dar á  luz su  concienzuí» 
estudio  médico-sociológico.

L o  d e  s ie m p r e .  — Un estim ado colega h a  publicadoa 
su  núm ero del 24 de F ebrero  un artículo que vió por 
p rim era  la luz en nuestras colum nas el día 17, y  no sólo^ 
se h a  dignado decir de dónde lo tom aba, sino que h a  teBii» 
el desahogo de aprovecharse d e  los clichés que para 
o tros exclusivam ente hicim os, sin decir siquiera de qudP*' 
riódico eran. ]N o hay  duda de que de esta m anera sep®̂  
den  hacer grandes cosas!

O t r a  b a j a . — H a suspendido su  publicación la 
Médico• Farmacéutica, periódico que h a  visto*
luz durante  diez años consecutivos en Castellón.

Lo laraentapaos m uy de veras, y  celebrarem os que en brt 
reanude  sus ta reas.

D e fu n c ió n .  — H a  fallecido en esta corte, en  edad bastí* 
te  tem prana, el farm acéutico Sr. Cuevas Caraciiel, direcW 
propietario  del periódico L a  Dosimetría Española. 
sentim os el fallecim iento del Sr. Oaracuel á pesar de 
lém icas que con él sostuvim os en este periódico.

B u e n  d is c u r s o .  — H em os recibido dos ejemplar^® 
discurso que acerca del siguiente tem a: ¿Cabe una instu^*'^ 
entre la escuela y  la cárcel?, leyó el Dr. D. F. d e  P  Nercay 
en la sesión inaugural de la  Sociedad B arcelonesa de
de la  Instrucción. Dicho señor resuelve el piobleina

l i #do como in term ediario  en tre  la  escuela y la cárcel los 
tutos de reforma, que sean escuela sin ser escuela, que 
cipen de cárcel sin ser cárcel, que tengan  algo de 
sin ser casa de orates. Merece, pues, ser leído detenida® 
este  discurso.

Acido fluorhídrico. — N uevo tra tam ien to  de la tuber'*'

lósis po r las inhalaciones de este  agente. A paratos a
en  la  farm acia del D r. M adariaga, P laza de la  Indeps®̂ **̂  
cía, núm . 10.

M ADRID: 1888—  E N R IQ U E  TEO D O RO , IMPBESO* 

A m p aro , 102, y  R onda  d s Y a le a c ia ,  8. 
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CLOñOñIS -  ANEMIA 
LINFA T/SMO. 

Jarabe y GrajeasDE PRQTO lODURQ DE HIERROis F . G IL L E
Ex-Interno de los Hospítslas de París.

Estos p re p a ra d o s  o cu p an  hoy el 
primer p u es to  e n tre  lo s  fe rru g i­
nosos, p u es  re ú n e n  to d a s  las 
condiciones ex ig id as  p o r la  te ­
rapéutica m o d e rn a  ;
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .DEPOSITO CENEB4L: A5,RneTanviliiw . PARIS

3dad  basW
jl, directo^ 
^ola. Muw' 
i r  de  lasp^

ESPADRAPO QUIRURGICO de MUÉRDAGO
í b  a. BESUEfí, 1 3 ,  R í e  4 e  S É i i i t e ,  P M I S  “ '

Estó E sp a d ra p o , que no se parece á ninguno de los conocidos, posee todas 
las pi-opii-dades reclamadas hace tiempo por el Cuerpo Médico: fuerte adhe­
rencia nrunde flexibilidad y larga conservación. Inocuidad absoluta sobre 
la piel' 'aún en la de ios niños, por mucho que se le guarde.

V én d ese  e n  t i r a s  de  u n  m e tro ,  e n  u n  e s tu ch e .

HIERRO OUEVENNE
E l  UNICO APROBADO p o r  la  ACADEMIA d e  MEDICINA d e  P A R IS

D e sd e  h a c e  50 a ñ o s , l o s  M é d ic o s  d e l  m u n d o  e n te r o  le  c o n s id e r a n  c o m o  e l  p r im e r o  
d e  lo s  f e r r u g in o s o s ,  á  c a u s a  d e  s u  p u r e z a ,  d e  s u  p o d e r o sa  5 o
/ a c i l i d a d  d e  B d m J u i s t r & c í o o  y  p oreju e n o  e j e r c e  la  a c c ió n  c a u s l ic a  é  ir r i ta n te  d e  
la s  s a le s  d e  h ie r r o  y  d e  la s  p r e p a r a c io n e s  s o lu b le s .

C u r a : ANEMIA. COLORES PÁLIDOS, PERDIDAS BLANCAS, POBREZA de la SANGRE.eto.
S« p r í i c r i f i e <• e n  P o lv o ;  S» e n  G r a je a s . -  DúsU por <ii* • 1 k  í  m edidas —  6  2 i  *  g rii«a» .

D E S C O N F ÍE S E
d e la B l m it a c io n e s í F a f e i f l c a c i o n e s d e s l e a le B Í d  r e r d a e i e r o H i e r r o é t Q u e v e n n e

prckliietos siempre Impuros, Ineflcaces, vendidos por vil precio.
E xigir, ADEMAS DE la F irma de Q t t e v e n n e  el Sello de la ‘' V n i o i t  d e n  F a b r i c a n t f t "

Depósito General del Verdadero HIERRO de q u e v e n n e
fT ra ste r ir io  d esd e  e l »  de F ebrero  de ia S S I \  8 .  R u e  d u  C o n s e r v a t o i r e ,  P A R I S

Peptonas Fépsicas de Cbapoteaut
DE C A R N E  DE VACA

Son B6ütr&8 ¡ paras, no contienen piadosa, ni clornro de sodio
ni tartrato de soua. «

POLVOS DE PEPTOITA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su  peso de carne. En 

vista de su  pureza son los solos empleados por M . P A S T E U R  y  
to d o s  lo s  la b o r a to r io s  d e  lis io lo g ia  p a r a  l a  c u l tu r a  de  lo s  
o rg a n ism o fi m ic ro sc ó p ic o s

VINO DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se  toma al principio de las comidas 

á  la dósis de una ó dos copas de Burdeos. — Dósis : 10 gram os de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ic a c io n e s  : Anem ia , Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alim entos, A tonía del estómago y  de los intestinos, 
Convalecencia, A lim entación de las nodrizas, de los de los
ancianos, de los diabéticos y  de los tísicos.

D epósito en  P arís, 8 , Ru  ̂ V ivienne, y  en  la s  principales Farm acias.

U B D A L L A  D E  P L A T AExposición Universal, Barcelona, (888

Cápsulas de Mato de Qoiiuiia
d e  P E L L E T I E R ,  6J e  IOS Tres Marcas

E sta s  c á p su la s , del g ro so r  d e  u n  g u is a n te , fab ricad as  p o r  los 
S res A r m e t  d e  L i s l e  y C«», su c e so re s  d e  P elle tier, co n tien en  
diez c en tig ram o s  de Sulfato d e  qu in ina , g aran tizad o  p o r la  ✓ '""N
inscrip c ió n  d e l n o m b re  d e  P E L L E T I E R .............................. ...ípounm
Se e n tre a b re n  en  pocos m in u to s  en  el a g u a  fría , no s e  e n d u - 
recen  corno la s  p íld o ras  y s e  tra g a n  m á s  fác ilm en te  q u e  la s  o b leas  
m ed icam en to sas .

Se e x p e n d e n  en fra sco s  d e  10, 20, 100, 200, 500 y 1000 c á p su la s  
Nnes^ra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas d e : 

BISULFATO Dt QUINIHA -  BfíOMiOñATO DE QUINIHA 
VALER!ABATO Dt QUIBINA -  CLORIDRATQ DE QUlNíNA

Deposito en  PARIS : 8 ,  Ruó V ivienne, v  e n  la s  p r ín c ip . fa rm á cias

C A PSU L A S 
fc¡REOSOTADAS>

d e l  S  o c t  o r  F  0  U H F Í I E B i \
Ü n ic a s  p r e m ia d a s

/a Expoticion de París en 1S78J

EXIJASE LA BANDA DE 
GARANTIA FIRMADA^

,  CURAN CON SEGURIDAD  
j^dasjas Aieociones paJmonares

Madrid; M. García, Capellanes, 1 d.°

PREPARADA POR D U S A R T , FARMACéUT/CO EN PARIS 
E sta  so lu c ió n ,in a lte rab le  y d e  com posición  c o n s ta n te , se  h a lla  e x en ta  

de los p rin c ip io s  tóx icos é  inactivos del C ornezuelo  d e  C en teno  y 
p o s e e  e l g rad o  m áxim o d e  ac tiv id a d ; s e  em p lea  e n  inyecciones 
h ip o d é rm icas  á p rox im idad  del lu g a r  d e  la  h em o rra g ia , á  la  dósis  
d e  10 á  zO g o ta s  en  la  h em o rrag ia  puerpueral la  epistaxis incoercible, 
la  hemoptisis y  en  la s  hemorragias más violentas; s u  acción  p o s itiv a  y 
p o te n te  s e  e fec tú a  al cabo  d e  4 á  5 m in u to s ; e s ta  solución s e  em plea  
in te rio rm e n te , con éx ito , en  lo s  m ism o s c a so s , e sp e c ia lm e n te  p a ra  
p rovocar la s  c o n tra cc io n e s  d e l ú te ro , en  d ó s is  d e  20 á  25 g o tó s, 
v e rtid a s  en  ag u a  azu ca rad a . L a so lución  e s tá  co n ten id a  en  tu b o s  
p eq u eñ o s q u e  s e  co locan  fácilm en te  en  e l e s tu c h e  del p ractico . 

Depósito en  P arís , 8, Rué V ivienne. y  en  la s  p rincipales  F arm ácias.
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Va c a n t e s

P o r term ÍD acion de co n tra to  se ha llan  v acan tes  las dos 
p lazas de m édico t i tu la r  de la  B eneficencia de C olm enar 
V iejo  (M adrid ), las cuales se proveerán  por concurso , con 
a rreg lo  á  la ley, verificándose con los ag rac iados con tra to  
p o r e sc ritu ra  pública por tiem po  de cuatro  años.

E l sueldo de cada u n a  de las dos p lazas es el de 999 p e­
se tas  d u ran te  el resto  del p resen te  ejercicio económico, y el 
de 1.500 pesetas en el tiem po re s ta n te  del con tra to , pagadas 
p o r m eses ó tr im e s tre s  vencidos, quedando en libertad  ios 
p rofesores para c o n tra ta r  ig u a las  p a rticu la res  con los veci 
nos pudientes.

El núm ero de fam ilias pobres que los profesores tienen  
obligación de a s is tir  es ilim itado , habiendo ascendido h asta  
ahora  com o m áx im u m  á 150, rep a rtid a s  en tre  las dos plazas 
L a s  dem ás obligaciones que deben cu m plir pueden  verse 
en  los con tra to s que rigen  en la ac tualidad .

L as so lic itudes al alcalde D. M áxim o H ern án  h a s ta  el 6 
de A bril.

■— L a  de m éd ico -c iru jan o  —  p o r d im isión  — de G ranadi­
lla  (C áceres), d o tada  con el sueldo anual de 999 pesetas pa­
g ad as  por trim estres  vencidos, con la obligación de a s is tir  
la s  fam ilias pobres que le designe el A yun tam ien to , vacu­
n a r  y  reconocer los q u in to s, quedando en lib ertad  de con­
t r a ta r  con lo.s vecino.s pud ien tes. Solicitudes h a s ta  el 13 de 
M arzo al alcalde D . F rancisco  Sánchez.

— L a  de id. id . de A rroyom olinos (M a d rid ) D otación 14 
reales d iarios y  casa, pagado^ m ensualm en te  por el A y u n ­
tam ien to . Solicitudes h a s ta  el 20 de M arzo al alcalde don 
J u a n  Euiz.

—  L a de id. id . — por renuncia  — de P ed ro ñ eras  ( C uen­
ca). D otación 1.750 pesetas anuales  p agadas po r tr im es tre s  
vencidos del p resupuesto  m unicipal por la a s is ten c ia  de 200 
íamilia.s pobres. Solicitudes h a s ta  el 20 de M arzo al alcalde 
D. G regorio  In ies ta .

— L a de id . id. de V illanueva de la J a ra  (C uenca), p a r ti­
do de M otilla del Palancar. H ab. 2.457. D otación 996 pesetas 
p o r la  as is tencia  á  60 fam ilias pobres. So lic itudes h a s ta  el 
16 de M arzo al alcalde D. P ed ro  Sánchez.

—  L a de id. id . — por defunción — de P u e n te  del Arzo­
b ispo  (T oledo), p a rtid o  de su  nom bre. H ab. 1 520. D otación 
550 pesetas por 80 fam ilias pobres, m ás las ig u a las  con los 
vecinos pudiente.^. Solicitudes h a s ta  el 14 de Marzo al alcal­
de D. A g u s tiu  M irasierras.

— L a de id. id . — por ren u n c ia  — de H orca jada  de la  To- 
n e  1 C uenca), p a rtid o  de H uete. H ab. 692. D otación 500 pe­
se ta s  p o r 14 fam ilias pobres, m á s  las ig u a las  con los veci­
nos pud ien tes. Solicitudes h a s ta  el 15 de Marzo al alcalde 
D. B en ito  M aya.

— L a de id . id . de Bodonal de la  S ierra  (B ad a jo z), parti­
do de F reg en a l. H ab. 2 053 D otación 1.375 pesetas. Solici­
tu d es  h as ta  el 15 de M arzo al alcalde D. J u a n  Sergo-

—  L a  de id . id . de M ontesa (V a len c ia ), p a rtid o  de E n ­
guera . H «b. 1.077. D otación 875 pesetas po r Beneficencia y 
124 d e  g ra tificación  por conservación del bo tiqu ín  m un ici­
pal. Solicitudes h a s ta  el 19 de M arzo al alcalde D. G rego­
rio  G u ilh d .

CORRESPONDENCIA

D . Jo sé  P ita  C obian. — P ag ad o  S iglo fin  D iciem bre del 89. 
D . A lejandro  L ló ren te . — Id . Siglo y  B iblioteca fin Di­

ciem bre del 89.
D. P ed ro  A . P eru jo . — R em itidos los lib ros día 9.
D. L au reano  M ateos. — P ag ad o  S iglo fin D iciem bre del 89. 
D . Jo sé  O te ro .— Id . S iglo y  B iblioteca fin D iciem bre 

del 89 ; en treg ad o s los libros d ía  i l .

(1) R ogam os á  n u e s tro s  su sc r ito re s  q u e  se fijen en  esta  
sección . L os que deseen o b te n e r co n testac ió n  p rivada  á  su. 
c a r ta s  deberán  re m itir  u n  se llo  de 15 cén tim o s, pues de lo 
c o n tra rio  se les c o n te s ta rá  en  es te  lu g a r  del periódicos 
Todos los pagos que se hacen  por los señores susc rito res  se 
con sig n an  sin  fa lta  en  e s ta  sección. D eben, pues, éstos re 
c lam ar p ron tam en te , á  fin de ev ita r  perju ic ios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D. Severo Figavola. — S u scrito  al Siglo y  rem itidos los 
n úm eros día 11.

D. Jo.sé R ibüt. — P ag ad o  S iglo y  B iblioteca fin Diciem­
bre de! 89

D. L aureano  C um bre. — Id . id . id .
D. G uillerm o P a n la g u a . — Id . Siglo fin Ju n io  del 89; re- 

cibido el artícu lo .
D. B enito  Glosa. — Id . id.
D. Ju liá n  A lvarez. — Id . S iglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Jo sé  Florez Goy. —  Id . S iglo fin D iciem bre del 89 y Bi­

blioteca  te rce r plazo del 88 y  todo el año 89.
D. Federico  de O n d a rre ta .—Id. S iglo fin D iciem bre del89.
D. M agín G uardiohi. — Id . id
D. F ern an d o  L ogroño. — Id . S iglo fin Abril del 80; cam­

b iadas las señas.
D. Federico H ernández. — Id . Siglo fin Ju lio  del 89
D. C ancio Jo rg e  F ernandez . — Id . S iglo fin Ju n io  del 89.
D. D oroteo de A rm as. — R ecibido el articulo.
D. L eand ro  B u itrag o . — Id . id.
D. V icente F ernandez  D ios. — R em itido  el núm ero que 

pide.
D. L orenzo  de A ndrés S as tre . — C am biadas las señas.
D. V ic to riano  G allego. — Id . id.
D. B ernard ino  S ilva . — R em itido  el núm ero  que pide.
D. L uciano Moreno. — Id . id.
D. L uis A rboleya. — P agado  S iglo fin Setiem bre del 89.
D. M artin  de G ondra. — R em itidos los tom os I I I  y IV 

áe¡\ Strilmpell d ía  13.
D. D iego A lvarez M artínez .—Id. Formulario v Flügoe to­

m o I  día 13.
D. Ju a n  F lores Sánchez. — C am biadas las señas.
D . E duardo  R am írez R iv e ra . — R ecibida su carta  ; con­

form es.
D. C elestino  M oliner. — S u scrito  a l S iglo y B iblioteca J 

pag ad o  fin Ju n io  del 89 ; rem itid o  el tom o II  del FlUgs  ̂
y n ú m ero s d ía  13.

D. León S ie rra  G arrido . — P a g a d o  Siglo y B iblioteca fin 
D iciem bre del 89.

D. Ju liá n  M aroto. — Id. B iblioteca fin D iciem bre del89.
D. A nton io  M artínez. — Id . S iglo  fin Ju n io  del 8 9 .
D. F elipe Sánchez N uñez. — Id . S iglo fin Ju n io  del 89 J 

B iblioteca prim er plazo del 89.
D. A lejandro C hacón del Ca.-ítillo. — C am biadas la.s señas-
D . C ándido Porto . — P ag ad o  Siglo fin Ju n io  del 89 y Bi­

blioteca te rce r plazo del 88 y  7 pesetas p ara  el 89.
D. Rafael U ndabeytia . — Id . S iglo fin Ju n io  del 89 y pri­

m er plazo de la B iblioteca.
D. B ernard ino  P ard o . — Id . S iglo fin  Enero  del 90.
D . Felipe de Diego. — Id . S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89 ; rem itido  el Spillmann  y núm ero  día 15.
D. Ju a n  Ibañez de A ldeco. — Id . S iglo (in D iciem bre é* 

1889.
D. B ern ard o  M agrañez. — Id . Siglo fin Ju n io  del 89 y Bi­

blioteca fin Jn n io  de! 89
D. Pascual G om era. — Id . S iglo fin D iciem bre del 89.
D . B arto lom é R odríguez. — Id . S iglo y B iblioteca fin Di* 

c 'em b re  del 89.
D. M axim ino  A lvarez. — Id. S iglo fin D iciem bre del 89.
D. E ladio Jo sé  F ernandez — E n treg ad o  el núm ero  17 

Enero.
D. L uis B lanco de A na. — Pagado Siglo fin Diciembre de 

1889.
D. A urelio  A rroyo. — S uscrito  a l S iglo y pagado fio Mar* 

zo del 89.
D. A g u stin  Sánchez. — P ag ad o  S iglo fin Ju n io  del 89 y 7 

p ese tas  p ara  la B iblioteca.
D. T om ás G allego. — Id. S iglo fin D iciem bre del 89.
D. R afael M olina Torija. — Id . S íGLO y B iblioteca fin Di* 

eiem bre del 88.
D. A nton io  Díaz. — I d . S iglo fin D iciem bre del 89 y Biblia* 

t e c a  prim er plazo.
D. E- rique  M ui.oz Sánchez. — Id . S iglo fin Diciembre d* 

1889.
D. Jo sé  Sánchez C aam año . — Id . S iglo y B iblioteca Ad 

Diciem bre del 89.
D. Pedro B arrios. — Id . B iblioteca prim er plazo del 89.
D . N icasio H . N acar. — R em itido  el núm ero  que pide.
D. Jo sé  A lonso R odríguez.—S uscrito  á  la Biblioteca ; r®' 

m itido  Formulario y  FlUgge com pleto d ía  16 de Febrero-
D. Mareo A nton io  Díaz. — P ag ad o  Siglo y  B iblioteca fio 

D iciem bre del 89.
D. R aim undo  Palacios. — Id . Siglo fin D iciem bre del 89-
D. José  V icente G aliana. — R ecibida la su y a : coiiformos-
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Qitidos los

n Diciem*

del '89; re-

Diciembre

el 89 y Bi-

bre del 89,

80; cam-

el 89 
io del 89.

oaero que

señas.

pide.

5 del 89. 
I I I  y IV

^ügge to-

D. José Sainz P ardo . — S uscrito  al Siglo  y  pagado fin Di­
ciembre del 89.

D. Domingo B ris. — Id. id . fin M arzo del 89.
D. Eduardo Gómez L agier. — Id. S iglo fin D iciem bre del 

89 y B iblioteca prim er plazo; rem itido  n úm eros que 
pide.

D. Matías Moñino. — Id . id . S iglo y  B ib i . io t k c a  7 pesetas 
para este añ o ; rem itido  La Medicina y los médicos.

D, Fidel Doncel. — Id . S iglo fin D iciem bre del 89.
D. Mariano Berdejo. — R em itido el núm ero  que p id e ; se 

recibieron en tiem po oportuno  los ta lones de la P ren sa .
D. Emilio Reyes. — R em itido el núm ero  que pide.
D. Isidro Cappa. — Id . id.
D. Alberto V idal. — Pagado S iglo fin D iciem bre del 89 y 

Biblioteca prim er plazo.
D. José P laza C astaño . — Id. B iblioteca fin D iciem bre de 

18^.
D. Félix Rodriguez A lonso. — S u sc rito  a l Siglo y  pagado 

fin Diciembre del 89.
D. Francisco M uñoz de M orales. — Pogado  B iblioteca p r i­

mero y segundo  plazos del 89.
D. Joaquin C am ps y Alomai*. — Id . Siglo fin D iciem bre de 

1889.
D Raimundo M. O livan. — Id . id .
D. E. Joaquin  D elgado — Id. id.
D. Romualdo Yoldi. — Id . Siglo y  B iblioteca (in D iciem ­

bre del 89.
D. Manuel S an taella . — Id . id.
D. Francisco S an tam aría . — Id. id.
D Manuel Perez Lapido. — S u scrito  á la B iblioteca desde 

1° de Enero del 89 y pagado  fin D iciem bre; rem itido  
tomo II FlUgge d ía  19 de Febrero.

0- Ricardo S en an o . — P agado  S iglo y B iblioteca fin D i­
ciembre del 89.

D- Antonio Soria N av arre te . — Id. id .
b- Luis A rboleya. — R em itido  ( 19 de F eb re ro  ] e l núm ero  

que pide.
b- José María U nda. — Id . id
b- R. H ernández P ogg io . — R ecibida la  s u y a ;  g rac ias .
U- Doroteo Alcalde. — P agado  S iglo fin Ju n io  del 89.
b- Eustasio M anzano. — Id . id . fin D iciem bre del 89.
b. Rafael Sanz.—E l Sr. Sanz av isa su  pago  B iblioteca  p r i­

mer plazo del 89.
^■^^J'nuel A udrade.—R em itido  Formulario y  tom o I  Flügge

n ' F ig aro la . — P agado  Siglo fin D iciem bre del 89.
• Enrique Alonso Goy. — Id. S iglo v B iblioteca fin  J u ­
mo del 89.

(La falta de espacio nos obliga á  re tira r  p a rte  de la Co~
^^pondencia p a ra  el núm ero próxim o.)

I COlll'Mli MOSUl I
^  PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA CON ^

X  CUATRO MEDALLAS DE ORO
X ~
^  C H O C O L A T E S.— C A FÉS MOLIDOS 
♦  TAPIOCA. — BOMBONES

▼  Depósito GENERAL; G alle  M ayor, 18 y 20 ^
♦  s u c u r s a l : m o n t e r a , 8  ♦

% MADRID A

) , j f i n u u $ n > *
f Ú t M m t M M
i m t t t t v f f

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 8 horas, tem andoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
A renal, 2. M adrid, y  p rtn c ip tie t 

farm acias.
60 rs. frasco, y  por 65. aa rem ite 

certificado A provincias.

GOTAS CONCENTRADAS
TRATAHIENTO curativo  DE LA TISIS T LAS TURBBCULÓSIS 

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depóssilo central, 
farmaola d« A. Coipel. Raraniilo. 4. Madrid. (439)

>-a farmacia

Ü E j ! M ! 1
piúniipio activo de bi creosota de haya, según Fraenizel, es el ultimo m edicam ento que la ciencia 

•nona com batir con éxito las enferm edades de los óiganos respiratorios, catarros agudos y crónicos, afecciones pul-
®uesir^  ̂ prim ero y segundo periodo, etc. El Dr. H orner, Sahli y otros varios clínicos españoles que ya han ensayado
li-2„ ?. '■ación dicen que con el uso de la m ism a se facilita la expectoración, calm a la tos y dolores! el sueño es más 

quilo, Cesan los sudores, d ism inuyen ios bacilos y aum enta el apetito. Para m ás detalles véase nuestro  prospecto.
^ OCIO del rasco, 3  pesetas; caja, 2 . Se remiten fior el correo y ferrocaiTÍl á quien los pida, MAGDALENA, 10, Farmacia.

Winii,mnclon:PARIS, 8  b-Montmarire
pastillas d ig estiv a s

da iL^®***** *“ Vichycoo tales eitraidA» 
(j.k| * ®**’AQtialej, Tieoen un giHtp egra- 
los efeeio ee;;Dro contra

•fforet y  digetlionet dificile*.

sales de VICHY pan BAÑOS
»» PQedeVi; l* V ic S r **

e v i ta r  ra le ille M le n e *
« i j i r  que todct ettot pnxíuetoi lU tm  

w  marea de U¡ Compañía.

Da Joii y  Uorcoo, caiU 
S  *  u  RayM Uadri^ -
trpTn* e~ Mavtiiicz, Javoniv-
nt.'.iL.L  ’......... M o Mic]nH

I.fiinanR,

G ra je a s  Dexxiaziére
CASCARA SAGRADA

ro sa d a s á O gr. 135 de Polvo, 
V e r d a d e r o  e s p e c í ñ c o  

d e l  e x t r e Y i i m i e n t o  h a b i t u a l .

lODUROdeHIERROyCASCARA
o gr. 10 de loduro  — O gr. 03 de Cascara. 

Elmas a c t i v o d i l o s F e r r u f f i n o e o B .  
N o  p r o d u c e  e x t r e ñ i m i e n t o .  

PARIS, G . D E N IA Z IÉ R E , 7l,lT.deVílliers. • Muestrasgrati t i  lo» Médicos

E n  M adrid, M elchor G arcía, Capellanes, 1 dup.o

Astigoa Farmacia6ADKÉ. ENFERMEDADES del ESTÓMAGO

G O T A S  A M A R G A S  DE G Í G O N
Preparadas según laTerdadera Fórmula do B A U M É o o n U  H A B A  do S A N -Y G N  AGIO I

O itp ep ila B llB tu len tu , oastr ilg iap , pérdida del a p e tito , p ird ile . estímalante enérgico deleitdm igo, 
S á S g o u s  tegua la prescripción medica aoleidelasdotprincipalet comidas.— PR icioielfratco cootagolat,3  fr. 

F arm ac ia  q i O O j r i  7 , R ú a  C o q -J J d ro i i ,  P A R I S ,  y en todas las Famaelaa.
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